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PARTE EXTRANJERA.
Lo más fresco que tenemos acerca de los ac­

tuales debates en el Parlam ento  de Turin , es 
un telegram a fecho el dia 12 en aquella ciu­
dad , y el cual nos dice que el presidente del 
Gabinete piam ontes ha pronunciado un discur­
so favorable al consabido tra tado , añadiendo 
que tiene gran  confianza en Napoleón III, por 
considerarle am igo 'de Italia, y term inando con 
que espera que S. M. Im perial ayudará á los 
italiaiiisimos á resolver las cuestiones de Rom a 
y Venecia.

Es decir; sigue el curiosísimo diálogo en ta­
blado en tre los Gabinetes napoleónico y p ia­
m ontes sobre la verdadera significación y tras­
cendencia del tratado. Las últimas notas de es­
te dúo concertante pueden exponerse así:

El Gabinete napoleónico:— «Conque queda­
mos en que el tratado  resuelve de ahora para 
siem pre la cuestión de Roma.»

El Gabinete piam ontes:— «Sí, señor: conta­
m os con queV . M. Im perial, como am igo núes 
tro que es, nos ayudará á resolver la cuestión 
de Roma.»

El Gabinete napoleónico:— «¿Pero no acaba­
mos de convenir en que esa cuestión está ya 
resuelta con el tratado?»

El Gabinete piam ontes:— «Sí, señ o r, eso h e­
mos convenido ; pero como V. M. Im perial es 
amigo de Italia , perm ítanos creer que nos ayu­
dará  á resolver esa cuestión, que ya está re­
suelta.»

El Gabinete napoleónico:— «Sospecho que 
se están Vds. burlando de mi.»

Ei Gabinete p iam ontes:— «¿Nosotros b u rla r­
nos de V. M. Imperial? No por cierta . Bien mi­
rado , los dos decimos una misma cosa desde 
el m om ento que ám bos estam os conformes en 
que la cuestión de Rom a se ha de resolver por 
las vias del progreso y de la civilización.*

El Gabinete napoleénico:— «¡ Ya! pero es el 
caso que m iéntras yo digo que el térm ino final 
de esas vias es el tratado  por el cual se com ­
prom eten Vds. á tener á F lorencia por definiti­
va capital del reino itálico, Vds. me replican 
que siguen erre que erre en sus aspiraciones 
tales y como las formuló el Conde de Cavour; 
lo cual es decir lo contrario  de lo que yo qu ie­
ro que entiendan ; porque es decir que no re­
nuncian á Roma.»

El Gabinete piamontes:— «Ni á Rom a ni á 
Venecia. O V. M. Imperial es am igo de Italia, 
ó no lo es.»

Tal es el punto en que el últim o discurso del 
Sr. Lam árm ora coloca definitivam ente la cues­
tión; punto definitivo, que es idéntico al que 
ho ocupado desdo su principio. Las dos partes 
contrayentes han querido hacer, no un tratado 
sino una charada, quedándose ám bas por su ­
puesto con la clave para descifrarla.

No bay más sino que Europa toda se ha en­
terado del juego á las prim eras bazas, y hoy 
está riéndose á m andíbulas batientes de ia 
charada y de sus redactores, hasta el punto de 
que comenzamos á sospechar que reconocida 
al fin por ellos mismos la inutilidad de su ju e­
go, van á salir el dia m énos pensado con la 
peripecia de que no hay nada de lo dicho.

P ara  que esto suceda no falta m ás sino que 
el prim er interesado en el negocio, es decir, 
el Sumo Pontífice, crea llegada la hora de res­
ponder á la pregunta incesante del Gabinete 
napoleónico sobre ¿qué le parece á Su Santidad 
del tratado? La respuesta de Su S an tidad  es 
ókv ia , y bien podemos anticiparla sin pecar de 
tem erarios. Héla a q u i:— «En prim er lugar, yo 
no estoy obligado á d ar opinión sobre un con­
venio acerca de cosa mia , hecho sin consultar 
coumigo para nada. En segundo lu g a r , nada 
tengo que ver con un convenio cuya prim era 
base es sancionar la iniquidad com etida. En 
tercer lugar, ¿qué criterio he de seguir yo para 
juzgar de ese acto? Porque m iéntras uno de 
ustedes dice que con ese convenio quedo ase­
gurado definitivam ente en la posesión de los 
dominios míos que Vds. hasta  ahora no me 
han robado, el otro  dice que no renuncia á 
consum ar el ro b o ? Por consigu ien te, ¿á quién 
he de creer?»

A la hora, repetim os, en que el Gobierno 
pontificio juzgue conveniente dar esta irrebati­
ble contestación, no hab rá  medio en tre  consu­
m ar descaradam ente la m ald ad , ó retroceder 
anulando un acto tan ilegitim o en su origen 
como infamado por las ignominiosas réplicas y 
contraréplicas que se han seguido á su publi­
cación.

Concebimos perfectam ente que el Gabinete 
napoleónico baga cuanto quepa hacer para evi­
ta r  ó aplazar al ménos esta a lternativa que le 
obligaría á derribar con sus propias m anos el 
andam io conciliadoresco, y á esto atribuim  S 
un  hecho que nos está llam ando la atención, 
cual es el de la extrem a sobriedad, ó mejor di­

cho, el silencio casi absoluto que los diarios n a ­
poleónicos estáu guardando respecto de las dis­
cusiones del Parlam ento  turines. Esta es la 
hora en que ya han liablado sobre el asunto 
unos cuantos diputados de oposición, y ni una 
palabra sabem os de lo que hayan dicho, ba- 
biénlosenos en cam bio referido por m enor los 
discursos de otros diputados que se han lim i­
tad» á aprobar el convenio y á repe tir casi lite­
ralm ente lo que acerca de él ba dicho el napo- 
leonismo.

Evidentem ente e a  las Tullerías y dem as tier­
ra  com arcana se tiene un gran  miedo de que 
el diablo tire de la m anta. De aquí el haberse 
negado cl Gabinete piam ontes á presentar to­
dos los docum entos relativos al negocio, y de 
aquí el consejo que se dice dado por ei P rín ­
cipe primo á sus am igóles mazzinianos sobre 
que no hablen del convenio, sino que se limiten 
á aprobarle. Esta últim a noticia nos la com u­
nica La U nitá  C a itó lica , y la tenem os por un 
indicio de ser verdad cuan to  se h a  dicho sobre 
que lo mismo el tra tado  que todos los despa­
chos escritos acerca de él por los dos Gabinetes, 
han merecido la m ás a lta  aprobación de aquel 
vástago del b«napartism o.

E ntre las dem as noticias que nos comunica 
el telégrafo, no m encionarem os sino la  del 
suntuoso banquete dado por los ingenieros in­
gleses al general ruso Totleben, que tan ta  y tan 
justa  fama adquirió du ran te  la guerra  de Cri­
mea defendiendo contra los franceses los m u­
ros de Sebastopol. Pueril seria d a r  á este hecho 
una im portancia capital, pero por algo se le ba 
creído digno de los honores de ser telegrafia­
do. Este algo es desde luego ese ruidoso ob ­
sequio tribu tado  por m ilitares ingleses á un tan 
célebre enemigo de los franceses, y puede ser 
también que tras la noticia del banquete reci­
bam os la de los brindis pronunciados en él. 
Sabido es que en Ing laterra  la m itad de la po­
lítica se descubre vaso en m ano.

Y apropósito: lord Palm erston sigue im per­
térrito  en su horrible brom a de repetir que E u ­
ropa está en paz, y de lisonjearse de que la tal 
paz se conservará por la prudencia de los Go­
biernos. V erdaderam ente si los bolsistas de 
Lóndres se guian por aquel diagnóstico y por 
este pronóstico del jefe del G abinete ingles, ya 
pueden irse preparando á cam biar de oficio; 
porque prescindiendo de que llam ar pacifica la 
situación actual del Conliuente es un capricho 
de m arca m ayor, seria adem as ceguera muy 
incurable la del que no viese que desde 18S9 
acá jam as ba estado Europa tan cerca como 
boy de llegar á la liquidación general de 
cuentas.

t e l e g r a m a s .

V ie n a ,  fO.

Se lia levantado en parte el estado de sitio en la 
Gaützia, Los tribunales ordinarios juzgarán todos los 
delitos y crím enes, ménos los de alta  traición y pe r­
turbación del órden público.

L ó isd r^ ,  I t .
Sir Scarlett está nom brado para m inistro plenipo- 

enciario en .Méjico.

C o p e n h a g u e , I I .

El Landstting (cám ara alta) se ha adherido al tra ­
tado de paz con Prusia y Austria por 55 votos con­
tra  4.

T u r in , f f .

La comisión de la Cámara de diputados para el pro­
yecto de ley de Hacienda, se ha puesto de  acuerdo y 
está completamente conformo con el ministro dei ra­
mo. Co las Cámaras la discusión continuaba sin nin­
gún incidente notable.

París, 12.

El M oniíor desm iente categóricam ente, en so nú­
m ero de hoy, la noticia relativa á la creación de una 
Oija de trabajos públicos, ro tic ia  que habia dado ya 
lugar á im prudentes Jugadas de Bolsa. Üíce que nin­
gún proyecto semejante será  adoptado.

Con motivo de los artículos publicados por M. R e - 
m usat en la Revista de ámbos Mundos sobre la cues­
tión del Sctileswig, el C onstitu lionnel dice que Aus­
tria  y P rusia , llamando ahora á un«s jurisconsultos 
para conocer de las cuestiones de derecho que resul­
tan de las consecuencias del tratado de paz concluido 
con I)ÍLaraarca, prolongan sin necesidad una situa­
ción irritan te  para los esp íritus, y que seria muclio 
más oportuno que las córtes de Berlin y de Viena, si 
ahora y demasiado tard e  experim entan unas dudas, 
consultasen de uoa m anera regular á las poblaciones.

El periódico la France  dice que el imperio del B ra­
sil lia roto las relanioaes con la América del .Norte, por 
causa del ataque y presa que lian hecho los federales 
del vapor confederado F lorida  den tro  del puerto  de 
Babia, violando así el territo rio  brasileño y atrope­
llando el derecho de gentes.

T u r i n ,  12.

No tienen fundamento los rum ores que circulan re­
lativamente á la dimisión del m inistro de Hacienda.

A pesar de los grandes apuros del T esoro , M. Sella 
seguirá al frente do su departam ento.

Lamármora ha pronunciado un  discurso favorable 
al convenio de 13 de Setiembre , y lia indicado tener 

t g riB  confianza en el E m perador, á quien considera

amigo de Italia, y con el cual cuenta para resolver las 
cuestiones de Roma y Venecia.

K ie l , 12.

El duque de A ugustem burgo ha pronunciado un 
notable discurso, en el cual manifiesta que los Duca­
dos deben reconocimiento á los Soberanos y ejércitos 
de las grandes Potencias alem anas, sobre todo á P ru - 
lía , que tantos sacrificios lia hecho para separarlos de 
la m onarquía danesa , haciéndolos basta cierto punto 
independientes.

Los Ducados podrán á su vez prestar grandes ser­
vicios á Prusia, poniendo á  disposición de su m arina 
la ventajosa situacioo geográfica coo que los dotó la 
Providencia, y su población n.arítim a, de donde podrá 
sacar excelentes m arinos para su flota.

El duque term inó su discurso, expresando la espe­
ranza de que sus derechos sobre los mencionados 
Ducados no tardarán  en ser universalm ente recono­
cidos.

L ó n d r e s ,  12.

Los oficiales de ingenieros bao dado ayer un sun­
tuoso banquete al general ruso Totleben, que se hizo 
célebre por haber fortificado á Sebastopol.

P a r í s ,  12.
Hoy al term inar la cotización en la Bolsa, quedaron 

los fondos á ios precios siguientes:
3 por 100 franccs, 63-30 .
4 1|2 francés, 91-90.
Diferido español, 00 OjO.
3 por 100 interior español, 00.
Ferro-carril de Sevilla á Cádiz, 290.
Mobiliario francés, 903.
Crédito territorial francés, 1,182.
Sociedad española m ercantil industrial, 00.
Ferro- carril de Zaragoza, 430.
Idem del N orte, 370.
Mobiliario español, 333.
Ferro -carril portugués, 233.
Fondos turcos, 00 OjO.

A m s t e r d a m .

3 por 100 español, 44 3j4.
Diferido español, 41 I |2 .
Fondo.s griegos, 00 OjO.

AMnaiES.
3 por 100 in terior español, 00 OjO.
Diferido español, 00 OjO.

L óndres , 12 .
Consolidados ingleses, 89 lj8 .
3 por to o  portugués, 00 OjO.
Fondos mejicanos, 3 por 100 antiguo, 00 OjO.
Idem 3 por 100 moderno, 00 OjO.
Idem italianos, 00 OjO.
Id. brasileños, 00 OjO.

Embrollos diplom áticos, embrollos parlam entarios  
y  embrollos financieros.

«El estado en que hoy se encuentra  el reino de I ta ­
lia , es el siguiente : grandes embrollos en nuestra  
diplomacia; embrollos m ayores en nuestra  Hacienda, 
y muclio mayores embrollos en  nuestro Parlam ento. 
Aspiramos á rodear de dificultades ai Pontífice y Rey, 
y no obtenemos otros resultados que embrollarnos 
nosotros cada vez más.

«Relatemos.

« I . ® Embrollos diplom áticos. El 13 de Setiem­
bre , Pépoli, Nigra y Drouyn de Lhuys firmaron un 
convenio relativo á Roma y el Papa. Firm ado el con­
venio, se pidió á P ío IX que le aceptara ; pero mes y 
medio después, el 30 de O ctubre, Drouyn de Lhuys y 
Nigra conocieron que todavía teoiao necesidad de ha­
b lar y discutir en tre  sí para ponerse de acuerdo acer­
ca de io convenido.

»EI 30 de O ctubre Nigra y Drouyn de Lliuys escri­
bieron, pues, unos despachos y dieron aclaraciones, de 
las cuales decia Emilio Girardin en 6 de Noviembre 
que eran eclaircissem ents sans.c larté  (aclaraciones 
sin claridad). Pero escritos y leídos estos nuevos 
despachos, la adivinación de la charada diplomática de 
Setiem bre se hizo aún dificultosa.

wDrouyn de L liuys prohibe á los italianisimos ir á 
Roma á desbalijar al Papa con malos modos; pero les 
perm ite ir  á despojarle con las fuerzas de la civiliza­
ción y el progreso.

«Nigra declara que los nuestros no quieren ir  á 
Roma; pero asegura que quieren ir ayudados de las 
fuerzas del progreso y la civilización.

«¿Qué diria Napoleón lll si Inglaterra  y Austria 
declararan en uu convenio que no quieran destru ir 
á Bonaparte con la fuerza de las arm as, pero que se 
proponen enviarle á Santa Elena con las fuerzas del 
progreso y la civilización?

«El periódico la Sta m p a  en su núm ero de 7 del 
corrien te , se mofa de las declaraciones de Drouyn de 
Lliuys, y recuerda varias declaraciones del M onitor, 
luego convertidas en hum o. De este modo estiman 
las palabras de Bonaparte y sus m inistros aún los 
mismos bonapartistas de Itaiial

«Estomagado Emilio G irardin con tanto enredo, 
pregunta: «¿por qué no se declara francamente al 
«Romano Pontífice que Francia desiste de defen- 
«derlo contra los fu erza s  de la civilización y el p ro - 
»greso?w Y luego, en Paris y á la vista de Napo­
león III sigue diciendo G irardin :

«Para  nadie es un secreto, en prim er lugar, que cl 
«artículo primero del convenio de 13 de Setiem bre, 
«cuando aun no habia salido de la condición de sim - 
«ple proyecto decía: «Ita lia  se obliga á r e s p e t a r  el 
nactual territorio  del Padre San to .»  En segundo lu -  
«gar, nadie ignora que la palabra respetar  fué acepta- 
»da prim ero por los dos plenipotenciarios italianos, 
«pero luego, en v irtud  do comunicaciones cambiadas 
> con su Gobierno, se negaron á firm ar el convenio si 
«de él no se quitaba dicha palabra sustituyéndola con 
«las de no atacar, frase que como se ve es bastante 
«ménos explícita. E n tercer lu g ar se sabe que no a tre -

«viéndose el S r. D rouyn de Lhuys á tom ar sobre sí 
«la responsabilidad de una enmienda tan im portante, 
»lo puso en conocimiento del Em perador dirigiéndole 
«un telegram a á Sain t-C loud, y él desde allí ordenó á 
«Drouyn de L huys firm ar el convenio introduciendo 
«en él la significativa alteración y de la cual los p le- 
«ni^otenciarios italianos habían hecho una condición 
nsine qua  non. Y en cuarto lugar se sabe, que el ge - 
«neral Lam árm ora, de cuya lealtad nadie duda, ha 
«recibido plenas seguridades de que en el caso d eq u e  
«caiga la Soberanía Pontificia sin que Italia in tervi- 
«niese en su caida, Francia no im putaría la responsa- 
«bilidad de este  hecho ó ia córte de T arín , sino que 
«le consideraría como el efecto de un  decreto de  la 
«Providencia.»

«Todos estos po rm enores, según arriba  decimos, 
se han publicado en  Paris bajo la firma de Emilio 
G irardin, dei cual se sabe que tiene entrada franca en 
la córte  napoleónica. Pero Drouyn de Lhuys en tre­
tanto asentaba en su últim o despacho «que no acer­
taba á explicarse cómo podría encontrarse un dia en 
Roma la m onarquía italiana, cuando al parecer quería 
cerrarse  el cam ino para  ir allí.» Este al parecer del 
S r. Drouyn vale un tesoro. ¿Ha fjuerido confirmar con 
él que sólo en la apariencia renuncian  á Roma los 
italianisimos? Sem ble, dice Drouyn de L h u y s , si, 
señor.

»Si en la historia italiana es evidente que no se ha­
llará bajeza que igualarse pueda á la bajeza de lioy, 
no es ménos cierto que en la historia francesa costa­
ría m ucho trabajo encontrar un  proceder tan  doble, 
y que en vano se buscaría en la historia de toda la 
diplomacia, tratado , despacho ó nota sem ejante á las 
notas, despachos y tratado de 15 de Setiembre.

«Em brollos parlam entarios. Pero no siem pre an­
da envuelto en nieblas el Sr. Drouyn de L huys, pues 
algunas veces se ba clareado bastante. Su misma nota 
de 30 de Octubre nos da un ejemplo que da por tie r­
ra con cuanto al S r. .Mosca se le ha ocurrido  decir en 
su informe relativo á la mudanza de capital, de la que 
afirma el m inistro francés que no es una m edida pro­
visional ni una jornada camino de Roma.»

«Interpelado el general Lam árm ora en la sesión del 
dia 3 sobre si existían más documentos que los p re­
sentados á las Cámaras, respondió: «Debo m anifestar 
que el m inisterio no ha juzgado oportuno publicar 
otros documentos que los presentados.» Y el dia 5, 
no más léjos, publica la Gaceta oficial nuevos d o ­
cumentos y que trasform an el estado do las cosas.

«El D írifto, on vista de estos nuevos documentos, 
no vacila en declarar el dia 7 «que los diputados que 
aprueben el convenio pueden recibir desde aliora la 
cblificacion de parric idas  de Italia» y hace notar que 
con tales despachos «el Gobierno sufre bumillacion 
que mayor no cabe, y un insulto vergonzoso.» Y com­
padece al caballero Nigra porque «se ha visto obliga­
do á desdecirse, á rectificar y á disculparse como un 
rapaz en la escuela.»  Y concluye el D irilto  declaran­
do que el Parlam ento no tiene para qué hablar del 
convenio, porque tal convenio ya no existe, y purque 
la evacuación de Roma por los franceses es una enga­
ñifa.

»La Gaceta del Pueblo no es ménos explícita el dia 
6, cuando declara «que el convenio esla  patraña más 
audaz de que puede ser víctim a una nación: que el 
despacho de Drouyn de Lhuys revela toda la inefica­
cia del tratado y que de hoy más imposibilita el uso 
de los argum entos hipócritas con que los conveiicio- 
nistas hau defeudido este enredo diplomático.»

«Napoleón 111 por su parte ha puesto un tapa-bocas 
á nuestros m inistros; Nigra ha declarado ante B ona­
parte que si los tales ministros pronuncian una pala­
bra  que salga del diapasón de los despachos, serán 
desm entidos, y héte aquí al señor Vacca Torelli en 
calzas puestas.

»¿Cómo se lia de arreg lar este cuitado y los demas 
miembros del Gabinete para pronunciar discursos en 
que no digan más que los despachos , cuando estos 
lian sido redactados adrede para que uo se saque una 
palabra en limpio de su  contenido?

«Embrollos financieros. «En ningún tiempo ha 
atravesado el país contingencias tan graves como hoy 
le cercan en m ateria de Hacienda , pues todo .dia que 
pasa sin rem ediarlos es para él una pérdida irrepa­
rable.» Asi se explicaba el m inistro Lanza en la sesión 
del 4; y.despues de haber él hablado , preguntaba el 
general Bixio: «¿pues qué hemos m uerto ya? ¿O es 
que estamos al borde de la bancarrota? Entónces d e ­
clarad forzoso el curso de! papel m oneda: exigid por 
la fuerza em préstitos, pero hacedlo pronto.»

«Hacedlo pronto. ¡Todo dia que pasa perdido, es 
uua pérdida irreparable! V, sin embargo , si en efecto 
se meten nuestros diputados á hablar dei convenio 
de 15 de Setiem bre, llegará ei 13 de Diciembre y to ­
davía estarán hablando de él. ¿Cómo se ha de obrar 
pronto en lo otro?

»|Oli cuánto embrollo y cuántos embrollones!
»E utre tacto , Pió IX asentado en la a ltu ra  del Va­

ticano, presencia las obras y manejos de estos pub li­
cistas y estos diplomáticos tranquilo y seg u ro , como 
Dios asistía sonriéndotc á las obras de los soberbios 
que edificaban la torre  de Babel.»

{U nitá Cattolica).

De una carta de Bruselas dirijida al Diario de B a r­
celona, tomamos los siguientes párrafos eu que se h a ­
bla del actual m inisterio  belga , tan elogiado y defen­
dido por nuestros pariódícos liberales:

«L a mayoría producida por las elecciones del 11 de 
.Agosto es num éricam ente m uy débil, puesto que sólo 
tiene el m inisterio 12 votos de mayoría ; pero m o ral- 
m ente es mucho más insiguilicante. No representa 
ninguna de las aspiraciones legítimas de la nación: es 
el producto de la presión del Gobierno y de la intim i­
dación; ademas consta de elementos heterogéneos que 
se desunirán  al m enor choque,

L a oposición, al co n tra rio , es fuerte y homogénea; 
se compone exclusivam ente de católicos, pero esos 
católicos son todos partidarios sinceros y probados de 
la libertad y del progreso. Su program a comprende 
to d a s  las reformas económicas, financieras y políticas 
reclam adas por la parte  inteligente de la nación. Este 
program a va á serv irles ahora para atacar en brecha 
ia política im potente y retrógrada del ministerio. Este 
bien puede decirse que esta ya condenado por la opi­
nión púb lica , y asi io tieoe comprendido.

En efecto; no puede tener ia pretensión de defen­
der los in tereses católicos mejor que los católicos, y 
por o tra parte  los ha combatido siem pre. Si por un 
imposible quisiese e n tra r  en una senda de justicia  y 
de tem planza, si quisiese a traerse  para lo porvenir 
las influencias religiosas de que hasta ahora ha sido 
siempre decidido adversario, se lo impedirían sin duda 
los francmasones y los solidarios que son sus verda­
deros jefes. No podrá satisfacer en más alto grado las 
aspiraciones liberales de la nación. Público y sabido 
es ahora que el objeto de los católicos, al sub ir al 
poder, e ra  el de hacer más latas las libertades públi­
cas, em ancipar los m unicipios, restring ir las a trib u ­
ciones del Estado, y llam ar uua nueva clase de ciu­
dadanos al ejercicio de ios derechos electorales.

Si el m inisterio actual quiere en tra r en la misma 
senda, encontrará en el R ey laoposicion que hizo fra­
casar el program a Je  la derecha, y ademas estaríam os 
autorizados para iiacerle cargos por haber arrebatado 
nuestra  bandera. Un gran partido, y sobre todo un 
Gobierno, no se perm ite im punem ente sem ejantes 
fraudes; debe sacar su fuerza de sus propios p rin ci­
pios, y faltaría á la lógica y á la dignidad si levantase 
la bandera de sus adversarios, después de haberlos 
combatido tan  vigorosamente.

Por io demas, la actitud del ministerio no es tal 
que se puedan atribuirle sem ejantes proyectos de con­
versión. No quiere ni puede ser liberal; no quiere s e r ­
lo, pues DO se sostiene en el poder sino por medio de 
la presión, y será derrocado infaliblemente el dia en 
que el pais pueda expresar librem ente su voluntad en 
los colegios electorales.

He dicho también que no puede ser liberal, porque 
en su raayotía está  compuesto de francmasones, liore- 
pensadores y liberatres, como les llamaba mons. D u- 
panloup en el Congreso de Malinas, jiartidarios obli­
gados de la intervención dcl Estado en todo, y que 
quieren la libertad  para  sí, y no la quieren para los 
demas.

A esta tcadencía hau obedecido tiasta el p resen te , y 
no les creo capaces de renunciar á ella en  Bélgica, á 
lo m énos m ientras permanezcan en el poner.

Confieso, sin embargo, que hay en sus lilas hom­
bres de ideas m ás latas que participan de sus preven­
ciones con tra  la religión, pero que piden como los 
católicos, que se dé más latitud ó los derechos electo­
rales y se hagan las reformas reclam adas por las exi­
gencias de la época. Estos son los jóvenes liberales. 
Por una singular contradicciou , esos últim os en  las 
elecciones lian votado casi en  todas partes en favor 
del ministerio, pero cuentan en la Cámara con algunos 
diputados que les son adictos, y si esos diputados se 
apartasen del m inisterio, bien pudiera ser que este su­
cum biese en la próxima legislatura. Parece que el mi­
nisterio no está muy tranquililo por este lado; los 
jóvenes liberales se rem ueven m ucho; pretenden que 
tienen en sus m anos la vida del m inisterio, y que si 
no quiere m archar c«mo ellos desean, lo derrum barán .

El Rey debe regresar en la próxima sem ana, pero 
DO estará  aqui todavía para la inauguración de la le­
gislatura. Por lo tanto no habrá discurso de la Coro­
na, y se asegura que el Gabinete está satisfecho de 
que DO le h ay a , pues quiere evitar los grandes deba­
tes políticos.

Dícese que el duque de Brabante va á  em prender 
otro viaje á Oriente. Este Príncipe es de una consti­
tución bastante delicada, y tiene una dolencia crónica 
en la m édula espina.1.

La Bélgica tuvo tiempo a trás una pérdida difícil de 
reparar, con la m u erte  de .Monseñor Delebecqoe, 
Obispo de Gante, fallecido casi de repente en su ca­
ma, en el momento en que ¡ba á levantarse para cele­
brar el Santo Sacrificio de la Misa. Según costumbre 
general, el cadáver del Prelado ha sido enterrado en 
el panteón de la Catedral; pero este hecho tan natu­
ra l, por poco DO ba dado pretexto á  un grande escán­
dalo. Los exaltados que componen el consejo n iiiu i- 
cipal de G ante, se apercibieron, felizmente algo ta r­
de, de la ilegalidad de este entierro, y citaron na só 
qué decreto del prim er Im perio, según los térm inos 
del cual está prohibido en te rra r en las iglesias. Se les 
contestó eos razón, que este decreto nunca se habia 
aplicado á los Obispos, ni aun en Francia. Eslo no 
impidió que uno de dichos exaltados propusiese pú­
blicamente ai ayuntam iento exhum ar los restos del 
Prelado.»

Con feclia 9 escriben de París á Las Nolicias:
«Ayer escribí á Vds. que el caballero Nigra no fur- 

maria parte  de la prim era série de convidados á Com­
piegne. No hay que deducir do aquí que cl Em pera­
dor Napoleón manifieste frialdad hácia el diplomático 
italiano; lejos de esto, nunca se ha vi.sto más halagado 
por S. M.; y en los círculos políticos de la córte  se 
insiste en c ree r que reina un perfecto acuerdo en tre  
el Emperador y el caballero Nigra, en cuyo caso mon­
señor Drouyn de Lliuys ha sido completamente b u r­
lado.

A consecuencia de uu  aviso que recibió M. Nigra, 
este personage, acompañado de su liijo, alum no del 
colegio de la S a in te -B irb e, se presentó el domingo 6 
de Noviembre en la capilla del Palacio de Saint Cloud^ 
eu donde perm anecieron, siendo invitados á  ello, h a s ­
ta  la hora de comer.

Lo que caracteriza perfectam ente la política dej 
Em perador, es que el misino dia recibía á  mous. Chi'-
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gi en presencia de la Em peratriz; el M ontíeur tuvo 
m uy bieu cuidado de ainincíar al dia siguiente la re -  
cepcíou del Nuncio, pero uo habló una palabra de la 
de M. Nigra.

Según se dice, el diploinátieo italiano formará parle  
de la tercera série de los convidados á (lompiegne con 
la Paincesa Matilde.

He recibido una carta  escrita por un personage de 
la córte de Berlin, en la cual me da algunos detalles 
retrospectivos acerca de la entrevista  de Niza y de la 
de M. de Bisinark con el Emperador Napoleón.

En la segunda visita de Niza, procuró el Em perador 
Napoleón que recayera la conversación en el tratado 
de 13 de Setiem bre, m anifestando el deseo que tenia 
de que le manifestasen su adhesión las dem as Poten­
cias. El Czar eludió la cuestión, diciendo que no ha ­
bía sido previamente consultado para las negociacio­
nes relativas al tratado, y por consiguiente Rusia no 
tenía por qué combatirlo ni aprobarlo: sin embargo, 
aseguró que si el Emperador de los franceses lo lleva­
ba á efecto, no opondría ú su cumplimiento ninguna 
clase de obstáculos.

Lo cierto es que durante las visitas de Niza se han 
cruzado ciertas reticencias, que han dejado mala im ­
presión en ámbos Em peradores.

Respecto á M. de Itism ark, se asegura que Napo­
león le preguntó si positivamente Prusia habia garan ­
tido al Austria sus posesiones italianos, á lo que M. de 
Bismark contestó negativam ente.

I.,a Bolsa ha estado muy agitada y en muy malas 
condiciones. Sólo se haqlaha de desastres financieros. 
La casa R ougem ont ha presentado el balance de sus 
fondos, evaluándose ol pasivo en lii á 17 millones. Se 
habia también de otras quiebras.»

EL PElNSAMIENTO ESP4Ñ()L.
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OPÚSCULOS DE D. JUAN BRAVO MURILLO.
De las deudas amortizables y de los certificados 

de cupones, f l)

H.

Al exam inar el Sr. Bravo Murillo las recla­
maciones de los tenedores fundadas en el p ár­
rafo tercero art. 46 do la ley de 4831, sostiene 
que los tenedores de las deudas amortizables na­
da pueden reclamar con derecho por razón del 
20 por 100 de propios, proposición que en su 
juicio no requiere para su dem ostración g ran ­
des razones.

En esta parte no podemos asentir al d ic tá­
m en del ilustre au to r del arreg lo  de la Deuda.

Juzgamos exagerada y absu rda , como ya an­
teriorm ente hem os manifestado, la pretensión 
de los tenedores de que, toda vez que la venta 
de los bienes de propios se baila decretada por 
la ley de 1833, se destine á la am ortización de 
sus deudas el 20 por 400 del precio en equiva­
lencia del 20 por 400 del producto. «Cualquie­
ra  que sea, repetim os, la naturaleza del ingre­
so dedicado á este lin, es notorio que la ley só­
lo destina el producto liasla que las deudas 
am ortizables se extingan, reservándose el Esta­
do el capital, y con él sus productos ó ingresos 
ulteriores.»

Pero creemos asimism o arreglado á justicia 
y equidad que los interesados puedan reclam ar 
un nuevo arbitrio en subrogación del im puesto 
de propios.
• Es un principio de derecho que la pérdida de 
la cosa debida por voluntad del deudor no ex­
tingue su obligación. La justicia ,exige, para 
que los derechos del acreedor no puedan ser a r ­
b itrariam ente atropellados por el deudor, que 
cuando por causa de este desaparece la cosa 
debida quede obligado á en tregar su estimación 
ó una cosa equivalente.

Y no sólo es en nuestro concepto indudable 
la aplicación de esta máxima de equidad al 
caso de q u ese  tra ta , sino que creem os que el 
Sr. Bravo Murillo no puede negarlo sin poner­
se en contradicción consigo mismo, pues no 
acertam os á conciliar con la doctrina por él ex­
puesta al discutirse la ley de 1.“ de Agosto, 
aplicada en el Real decreto de 40 de Setiem bre 
de 4852 y reproducida en su mismo folleto, la 
proposición de que los tenedores nada pueden 
reclam ar con derecho por razón del 20 por 400 
de propios.

Al discutirse en el Congreso la ley de 4.® de 
Agosto de 1851, el diputado Sr. Camps sostu­
vo una enm ienda al a r t. 16 con objeto de con­
signar que el hecho de aplicarse eu la ley el 20 
por 100 de propios á la am ortización no im pe­
dia que eu io sucesivo dicho impuesto pudiera 
ser modificado ó suprim ido ; y el Sr. Bravo 
Murillo entónces , com batió como im pertinente 
la enm ienda del Sr. Camps, manifestando qne 
lio obstante la ley, ei Gobierno podria variar ó 
suprim ir el im puesto siem pre que en lugar de 
de su producto se destinase una cantidad igual 
á la am ortización. «Todo lo que pudieran exijir 
«los acreedores , d ijo , es que no se les quitase 
sel producto del 20 por 100 sino que, en el ca- 
»so de que se dispusiera de él para otro obje- 
» to , se sustituyera con o tra  cosa eu la misma 
•cantidad.»

Posteriorm ente cl Keal decreto de 10 de Se­
tiem bre de 1852, dado por S. .M. conformándo­
se con io propuesto por el Sr. Bravo Murillo, 
presidente del Consejo de m inistros, vino á 
aplicar este principio estableciendo:

4.®  Se reservase el 20 por 400, ó sea la 
quinta parte  ín tegra correspondiente al Estado, 
del producto total de los bienes de propios que

(1) En el articulo an terio r, columna segunda, 
párrafo tercero, donde dice:

 el Gobierno al decidir estas cuestiones debe
atender á otras.

Debe decir:
 el Gobierno al decidir estas cuestiones debe

alonder á otras consideraciones que las que, dentro 
de la posibilidad, dicta y aconseja la justicia.

se enagenaren á virtud de lo dispuesto eu los 
Reales decretos de 28 de .Mayo y 28 de Agosto 
del mismo año, como igualm ente del de lodos 
los que se pusieren en venta por disposiciones 
ulteriores cualquiera que fuese su destino.

2. ® Que el expresado 20 por 400 de las 
enagenaciones que se liicieren á metálico se re 
dujese á inscripciones intransferibles, á favor 
del Estado, de la Deuda consolidada del 3 por 
400; y el de las que se verificaran á pagar en 
obligaciones de ferro-carriles se convirtiese en 
o tras tam bién intransferibles de la misma n a­
turaleza.

3. ® Que los intereses así de las inscripcio­
nes como de las obligaciones de ferro carriles 
correspondientes al Estado, se aplicasen á la 
extinción de la Deuda amorlizable de conformi­
dad con lo prevenido en el art. 46 de la ley de
1.® de Agosto, de i m .

Por últim o, sin rem ontarse á la discusión en 
los cuerpos colegisladores del arreglo de ia Deu­
da ni al citado Real decreto, en el mismo folleto 
que motiva nuestros articulos, reconoce su a u ­
to r el deber por p rte  del Estado de asignar á la 
extinción de la Deuda p.mortízable cierta can ti­
dad en subrogación del im porte de propios.

Si «lo que propiam ente se destinó á la am or­
tización de esta deuda fué la cantidad de seis 
millones en que se estim aba el im porte del 20 
por 400de propios» y no el im puesto mismo, la 
desaparición de este no puede justificar la su­
presión del arbitrio  destinado.

Tan natu ra l es esto que en el folleto no pue­
de ménos de repetirse, ^m pliando el principio 
sustentado duran te la discusión de la ley en el 
Congreso de los diputados, que «el legislador 
conservó la facultad de disponer acerca del 20 
por 400 de propios, suprim iéndolo, dism inu­
yéndolo, aum entándolo, reform ándolo, ó va­
riándolo, según entendiera que convenía al ín­
teres general, siem pre que se destinase á la 
am ortización la cantidad equivalente- No se 
debería, ni se podria legítim am ente y con de- 
eclio hacer lo prim ero sin hacer al mismo 
¡empo lo segundo (pág. 241).»

Se puede suponer, dice despues , que se des­
tinó á la am ortización el mismo 20 por 100, sin 
consideración á su im porte fijo, y que los tene­
dores nada potirian reclam ar por uua disminu- 
cion de su producto que proviniese de los mis­
mos bienes, perm aneciendo estos en el estado 
en que se h a lla b a n ; «pero no se puede conce­
der respecto del caso en que la disminución ó 
el aum ento provengan de ílg u n a  disposición 
adoptada por el legislador acerca de ellos. Eu 
este último caso no existe ya el producto del 20 
por 100 de propios lal como existía en 1851; y 
si las variaciones que hiciera el legislador en 
cuanto  á dichos bienes ó al im puesto pudiesen 
tavoreccr ó perjudicar a los tenedores de las 
deudas am ortizab les, el derecho de estos de­
pendería única y exclusivam ente de la volun­
tad y del capricho de los legisladores de Espa­
ña; ó más bien no tendriau derecho alguno, 
porque los legisladores de España han podido y 
pueden suprim ir el 20 por 100 de propios , en 
cuyo caso , y adm itiendo aquella suposición, 
habría quedado anul ada la aplicación de los seis 
millones á que aquel im puesto ascendía en 
1851 (pág. 242).»

«Hallándose aplicado á la am ortización por 
la ley de l.®  de Agosto de 1831 el producto 
del 20 por 100 de propios, dice más adelante, 
se dispuso k  enajenación de algunos de estos 
bienes para destinar su producto á Ierro-car­
riles. ¿Debia y podia el Gobierno variar , revo­
car , anu lar aqueila ley dando otro destino 
diferente al producto del 20 por 100 de 
propios ? Pues otro destino habria este tenido 
si no se hubiera determ inado que se continuase 
aplicando <á la am ortización el producto del 20" 
por 100, dándole al precio de la quinta parte 
de los bienes de propios, que se enajenasen una 
inversión que produjese el mismo ó m ayor ren ­
dim iento (pág. 245).»

Como ven nuestros lectores, no puede darse 
un reconocimiento más explícito del deber de 
destinar á la extinción de las deudas am ortiza- 
bles un arb itrio  equivalente al producto del 
impuesto de propios ni una defensa más b ri­
llante dcl derecho que en lal concepto corres­
ponde á los tenedores.

No obstan te , el Sr. Bravo Murillo al exponer 
(pág. 252) «cuál es el derecho de los tenedores 
»de las Deudas am ortizab les, y qué pueden re- 
•clam ar ju s ta  y legítim am ente» no incluye 
cantidad alguna en subrogación del impuesto 
de propios , y para que su silencio no pueda 
atribuirse á uua omisión involuntaria, declara 
term inantem ente, en otro lu g a r , que los tene­
dores nada pueden reclamar con derecho por ra­
zón del 2Ü por 100 de propios.

La contradicción es tan palm aria y tan in­
explicable en una persona em inente como el 
Sr. Bravo Murillo, que no titubeam os en atri­
buirla á un defecto de redacción del folleto, ó 
á uua m ala inteligencia por nuestra  parte , que 
desearíam os ver rectificada.

Pasando finalm ente á tra ta r  el autor del 
aum ento de arbitrios destinados á ia am ortiza­
ción, que los tenedores reclam an apoyados en 
el contenido del a r t. 25 de la ley de l . ° d e  
Agosto, sostiene con evidente razón que nuestra 
situación financiera dista m ucho, por desgra­
cia, de hallarse en el caso previsto por la ley. 
Nuestros ingresos son hoy más considerables, 
en efecto, que en 1851, pero en cambio nues­
tros dispendios son incom parablem ente m ayo­
res, y, como el au to r pregunta con mucho opor­
tunidad: «¿Quién debe decirse que tiene más 

I recursos, m ás medios para el electo de pagar

niavor ó menor sum a á su s  acreedores, vi que 
tiene cua tro  p ro cuyas obligaciones ascien­
den también á cuatro, ó el que tiene veinte y 
cuyas obligaciones im prescindibles ascienden á 
treinta?»

La segunda parte  del opúsculo eslá consa­
grada á ia tan debatida cuestión délos cupones 
ingleses ó certificados del com ité.

El au to r la exam ina prim era y principalm en­
te bajo su aspecto legal, jurídico; im pugna vi­
gorosamente los superficiales dictám enes de va­
rios letrados de esta córte publicados en un fo­
lleto impreso por Mr. Powlcs, el representante 
del comité ingles, y sostiene que «su rec lam a- 
»cion se reduce á la anulación por uno sólo de 
•los pactantes, en la p a rte q u e le  es gravosa, de 
•un  solemne convenio, quedado este firme y 
•cum pliéndose en la p arte  que le es beneü- 
•ciosa.»

Auuque ménos extensam ente, tra ta  tam bién 
la cuestión bajo su aspecto financiero, com bate 
los cálculos que algunos form an sobre las ven- 
jas que la apertu ra  de las Bolsas extranjeras 
habría de reportarnos, y term ina censurando 
el sistem a de recurrir constantem ente á los em ­
préstitos y abogando por la nivelación de los 
presupuestos, sin la  cual no pueden, dice, con­
siderarse asegurados el bienestar, la dignidad 
nacional y la verdadera independencia.

Cuestión de tan ta  im portancia y de tan g ran ­
de influencia en las condiciones de nuestra  vi­
da económica y financiera, como es la que el 
señor Bravo Murillo dilucida en la segunda 
parte  de su opúsculo, no debe ser prejuzgada 
incidentalm ente: requiere que la e.xaminenios 
con la estension necesaria, como ya hemos p ro ­
curado hacerlo con la Deuda am ortizable.

Al verificarlo, pues, así en en el órden ju r í ­
dico como en el órden económico en su reía 
cion con las teorías del crédito público, volve­
rem os á ocuparnos en esta parte  del folleto pu­
blicado por el Sr. Bravo Murillo.

Por hoy, basta lo expuesto para dar á nues­
tros lectores una idea de su objeto y de las so­
luciones en él propuestas.

N a r c is o  M ü ñ iz  d e  T e ja d a .

La Iberia censura á un señor Obispo porque 
ha dirigido una Pastoral á sus diocesanos for­
tificando su fe y dándoles saludables instruc­
ciones para que se precavan contra la semilla 
de perdición esparcida en los malos libros.

La Iberia se lam enta de que sean persegui­
dos los que públicam ente m aldicen y piden la 
m uerte del Santo y hasta  por sus enemigos 
venerado Ponlífiee-Rey Pió IX.

La Iberia, por últim o, despues de sentar es­
tas prem isas se vuelve contra los pobres y os­
curos redactores de E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l  

en particu lar y contra los n e o s  en general, y los 
llam a fariseos de todos los tiempos, iracundos, 
proluiiadures del leiuplo, escandaiusus p r o p a ­

gadores del erro r, de la desigualdad, del ódio, 
de la intolerancia, de la esclavitud, del terror 
y de la superstición.

Como ven nuestros lectores, La Iberia es ló­
gica.

Quien desconoce la sumisión y el respeto que 
se debe á los sucesores de los Apóstoles siem­
pre y especialm ante cuando obran como maes­
tros de la fe y de la doctrina; quien se coloca 
irreverente y escandalosam ente al lado de los 
sicarios que anhelan la m uerte del Vicario de 
Cristo, tiene su lugar muy m arcado, en el P re­
torio cal jm niando , en la plaza pidiendo la li­
bertad  de B arrabás, en la calle de la A m argu­
ra  insultando al Justo, en el Calvario repartién­
dose sus ropas y dándole hiel y vinagre.

Ellos en su engreim ento creen sin duda que 
no llegarán más que basta ahi, y nosotros les 
pronosticamos que cuando crean completa su 
obra, verán de pronto oscurecerse el sol que 
hoy les alum bra, sentirán tem blar la tierra ba­
jo  sus piés, se asustarán al ver dejar sus suda­
rios á los m uertos y salir de sus sepulcros; y 
cuando con su estupor quieran buscar un asilo 
en la Jerusalen maldecida , en el pueblo dei- 
c i ja ,  será en vano, porque no habrá quedado 
eu ella piedra sobre piedra, vivirán condenados 
á pasear su rem ordim iento, su miedo y su ver­
güenza por todo el m undo sio encontrar jam as 
un asilo donde congregarse para darse cuenta 
de su crim en.

Este es el hoy y el mañana de los enemigos 
jurados de la religión da Cristo, pertinaces pro­
seguidores de la conducta impia de los victim a­
rios de ayer.

Decidnos, pues, lo que q u e rá is , maldecid­
nos, escarnecednos, todo lo adm itim os con gus­
to , ménos vuestra  estimación y vuestra a la­
banza.

  -
El Infante D. E nrique salió el viérnes á las 

ocho de la noche de esta córte en dirección á 
Alicante, por el cam ino de hierro, escoltado por 
un brigadier de estado m ay o r, el Sr. Carvayo, 
y el ayudante de este jefe.

Antes de la salida de S. A. se habían com u­
nicado por telégrafo las órdenes oportunas á 
C artagena para que se trasladase á Alicante el 
vapor de 'guerra  Isabel II  y recibiese á  bordo al 
Infante para conducirlo á Canarias.

El Isabel I I  llegó ayer en efecto á Alicante, y 
ayer mismo ó esta m añana habrá em prendido 
su viaje.

La salida dcl herm ano de S. M. el Rey ha 
sido objeto de mil com entarios, y se lia inven­
tado á propósito de ella mil anécdotas m ás ó 
m énos exageradas. Unos han procurado q u i­
tarle  toda im portancia , diciendo que no era 
más que un acto realizado con un oficial gene­
ra l por convenir así al m ejor servicio; otros, por

el conirario, suponían acaecidas escenas te rro ­
ríficas; o tros, en fin, veian en S. A. un objeto 
de ódio preferente del Gobierno, un acto  ab- 
¡rato del duque de Valencia.

Deseando nosotros que los lectores de E l  

P en sa m ie n to  no se devanen los sesos, y que 
no ignoren lo que en este asunto es nan-able, 
direm os lo que sabem os sobre el particular.

El luíante D. E nrique dirigió una ca rta  á 
SS. MM. , llena de apreciaciones violentas so­
bre hechos tanto públicos como de familia, 
en la cual se form ulaban quejas, se asentaban 
prem isas y se deducian ronsecuencias, cuyo 
fondo no era notable por su espiritu  m onár­
quico, ni su forma por la sujeción á las reglas 
de la cortesía y del respeto.

Como la carta  no era del Iiermano á los her­
m anos, sino del súbdito al Monarca, S. M. dió 
cuen ta  de ella al presidente del Consejo, pi­
diéndole parecer, y el general Narvaez, cono­
ciendo lo delicado del asunto , pidió permiso á 
S. M. para consultar con sus com pañeros. Es­
tos, conviniendo en que el hecho constituía nn 
grave desacato, pero deseando arm onizar la 
vindicación de los tueros de la justicia con las 
circunstancias que concurrian en sn infractor, 
acordaron proponer á la Reina la medida que 
se ha llevado á cabo, y que durará el tiempo 
que juzgue prudente S. M., oyendo ántes al 
Consejo de ministros.

Comunicado el juicio y el proyecto del Go­
bierno á la R eina, S. M. se adhirió á él, y en su 
v irtud  el capitán general de Madrid recibió, en 
la tarde del dia ántes citado, el encargo de par­
ticipárselo al Infante D. Enrique, con la órden 
de disponer su viaje, en com pañía, si gustaba, 
de su familia, para las ocho de aquella noche.

S. A ., que de seguro no habia m editado bien 
las consecuencias posibles de su ca rta , cono­
ciendo entónces cuán léjos le hab 'an llevado, ó 
su precipitación ó algún m al consejo, trató  de 
escribir o tra ú otras cartas retractándose de la 
prim era y consignando protestas que anu laran  
sus anteriores afirmaciones. Pero se le hizo en­
tender que era tarde , que la prudenc’a hubiera 
estado en haber escuchado á tiempo la voz del 
deber y de las conveniencias sociales.

A la hora m arcada partió  S. A.
Esta es la historia, en la parte , como hemos 

dicho, narrabie, y tal como ha llegado á nues­
tra  noticia. N uestros lectores sacarán de ella 
las consecuencias que el buen sentido les inspi­
re , una de las cuales será sin duda alguna 
com padecer al Infante D. Enrique, que, sin sa- 
berlo quizás, se ha convertido en instrum ento 
de los enemigos, no de sus augustos herm anos, 
sino de él y de todos los que llevan su apellido.

Con el epígrafe do La Revolución publicó ayer 
El Diario Español un artículo consagrado prin­
cipalm ente á dem ostrar que si la revolución vie­
ne, es porque el luinisterio Narvaez com bate 
en los distritos á las e.Tiinencias de un partido 
conservador, á las em inencias del partido unio­
nista.

Nuestros lectores com prenderán, por lo tan ­
to, que lo esencial del artículo es risible. Que 
los unionistas ni nadie, no deben ser com bati­
dos en las u rnas, cosa es en que convenimos 
nosotros los reaccionarios, llam ados así porque 
invocamos la observancia de las leyes. Pero 
que los unionistas sean partido conservador, que 
la revolución haya de venir porque se com bata 
á las candidaturas de los unionistas, en eso 
ya no convenimos noso tros, por la senci­
lla razón de que, tocante á es», lo único 
que hay que hacer es reírse. La Union li­
beral, léjos de ser anti-revolucionaria en las 
ideas , a trae  á la revolución como los m etales 
a traen el rayo: e s , por confesión de los dem ó­
cra tas, la m adre legítim a de la dem ocracia.— 
Y la Union liberal, como anti-revolucionaria en 
sus actos , tiene con tra  sí el Campo de G uar­
dias, que depone á gritos contra e lla .—¿Habrá 
querido quizás d a r á entender El Diario que 
los unionistas, a! verse com batidos , volverán á 
trae r  la revolución como en 1854? Esto no 
seria en ellos extraño que lo meditasen ; pero 
nos parece difícil quo lo consigan , con tal do 
que el G obierno, escarm entado de los sucesos 
de 1834, haga de modo que no haya D u lc es  en 
las regiones oficiales, ó lo que es igual, procure 
que la traición no se albergue en ellas para 
hacer otro pronunciam iento como el de en ­
tónces.

Sin em bargo , el artícu lo  del Diario á que 
nos referimos en el párrafo anterior , tiene ac­
cidentes que valen algo m ás que su esencia, 
y de esos accidentes vamos á decir dos pa­
labras.

A rguye asi El Diario:— «¿No decíais que era 
preciso salir al encuentro á la revolución para 
destru irla, y que eso , según manifestó el señor 
Nocedal eu las C órtes, quien habia de bacer 
lo era el partido m oderado? Pues ya está en el 
poder el partido m o d erad o , y sin em bargo 
continuáis gritando que la revolución viene.»

Réplica sencilla que nosotros hacem os:—El 
partido m oderado que está en el poder no es el 
de que liabló el Sr. N ocedal, hom bre anti-re- 
voliicionario por excelencia ; sino el del señor 
González Brabo, hom bre revolucionario con­
victo y confeso, quien léjos de ir á buscar á la 
revolución para des tru irla , la busca para hala­
garla , y la busca precisam ente en los terrenos 
en que más desea com batirla el Sr. Nocedal; 
esto , e s , en el terreno de las doctrinas, en el 
terreno escojido por ella para ir creciendo y 
desarrollándose, en el terreno , en fin , donde 
la adula el Sr. González Brabo con discursos 
de espíritu anti-católico com o el la Acade­

m ia , ó con diseiirsos dem ocráticos como los 
que suele pronunciar en el Congreso, ó con tole­
rancias como las que guarda desde el m iniste­
rio de la Gobernación con la prensa anti-m o- 
nárqiiica y anti-religiosa.

Hiciera el ministerio Narvaez con la revolu­
ción lo que quiere y declara enérgicam ente que 
debe hacerse con ella e! Sr. Nocedal, y entónces 
veria E / Diario cómo nosotros no dec íam os: la 
revolución llam a á nuestras puertas.

Vaya otro accidente del artícu  lo de El Diario:
«El partido m oderado tiene m iedo: por eso 

se contenta con expedir nebulosas Reales órde­
nes sobre la enseñanza que se da por algunos 
catedráticos , y luego no las cumple despues de 
publicadas.»

Este argum ento  no tiene réplica. O brando 
asi, no se conjura efectivamente la revolución, 
sino que se a trae .

Pero volvemos á lo dicho: el partido m ode­
rado  del Sr. Nocedal haría y ha hecho lo con­
tra rio : esto es, no expediría circulares contra 
la dem ocracia, sino que la perseguiria como la 
persiguió el S r. Nocedal cuanto  fué m inistro 
de la Gobernación. Y de esle modo no se re i­
ría la dem ocracia de las circulares, retrocede­
ría espantada como en tiem pos del Sr. Noce­
dal, no vendría la revolución y tendría pres­
tigio el Gobierno.

Prosigue El Diario:
«¿Quién le m anda al ministerio reconocer á 

la dem ocracia como partido legal, si más ta r ­
de no habia de atreverse á reprim ir sus ím pe­
tus tum ultuarios.»

E xacto , exactísimo.
«No atreverse á negar el derecho de reunión 

»al partido dem ocrático en un principio, y ne- 
•gár.selo despues so pretexto de ficticios tem o- 
»res de trastornos para impedir reuniones án- 
•tes  perm itidas, revela miedo en arabos extre- 
»mos, y los Gobiernos cobardes son un peligro 
upara el pais.*

Ya lo vé el general N arvaez: la lógica del 
Diario en estos últimos puntos es tan fuerte, 
que no tiene réplica.— No hay, pues, otro  re ­
medio, sino irse al vado ó á la puente. O con 
la revolución contem porizando con ella como 
quiere el Sr. González B rabo, ó contra la re ­
volución en sus orígenes y sus consecuencias 
como quiere el Sr. Nocedal. Lo contrario  es ser 
débil, es ser m eticuloso, y es causar la ru ina  
del pais.

«Pero si en la  cU edra el profesor está obliga- 
»do á cum plir con sus obligaciones, aún fuera 
»de ella debe no portarse de un modo que des- 
»diga de la dignidad de m aestro  de que está 
«investido. Por ley común de las cosas, tanto  
•cuanto  es alto  un carácter, es rígido el deber 
«que le está anejo. Lo que en un individuo par- 
»ticular no pasaría de ser una im prudencia ó 
«una tem eridad, en el que está encargado de la 
«enseñanza seria , cuando no un abuso de con- 
»fianza, una falta de decoro altamente vitupera- 
*hle. No cabe en la razón concebir que los 
•q u e  en voz a lta  proclam an y pregonan ciertas 
»doctrinas, puedan, con provecho común ni con 
thonra propia, enseñar en lugar alguno otras 
«muy diversas ó hasta contrarias. Adem as los 
«profesores, al en tra r á desem peñar su cargo 
*han prestado un juramtnto, y todo cuanto  d ije- 
»sen no ajustado á él redundaría en perjuicio 
•público, así como en el suyo privado.

•P ero  en los actos públicos y solem nes, en 
•que se declara la opinión en voz a lta  y se pro* 
•cu ra  extender y propagar la propia, seria cho. 
*cante contradicción en un catedrático la predica- 
*cion de doctrinas contrarias á las leyes funda­
mentales del Estado, y quien asi obrase se h arta  
m erecedor de severa censura, y el descrédito 
tpersonal se aviene mal con el carácter de quien 
»se sienta en la cátedra y desde tan  alto  lugar 
•da lecciones.»

Asi hablaba el Gobierno de S. M. en la Real 
órden de 27 de O ctubre próximo pasado diriji­
da al d irector general de Instrucción publica.

«¿Quién al contem plar la vacilación, el aturdim iento 
que en las m ás altas regiones oficiales im pera, no 
cree  ver en ellas algo análogo á los últimos momen­
tos del moribundo? Algo hay que muere en nuestra
sociedad............................................................................
....................... Las viejas instituciones mueren. La
nueva vida de justicia  y libertad se anuncia.»

Así habla en La Democracia hoy, el profesor 
de la Universidad c e n tr a l , S r. Salm erón y 
Alonso.

La Discusión p ara ocupar en algo el tiempo 
que habia de gastar en la g ran  reunión dem o­
crática que ha fracasado , y para distraerse del 
mal hum or, ha tenido la ocurrencia de publi­
car el párrafo que sigue:

«Nos han asegurado que un  gran núm ero do Sa­
cerdotes , todos jóvenes ilustrados y enérgicos, flenen 
el pensamiento de constitu irse en comité en Madrid, 
con el objeto de invitar á sus hermanos de provincias, 
á lin de que les ayuden á p ro testar contra la saña y 
virulencia con que acostum bra á tra ta r cierta  parte 
del Clero á lodos los seglares que profesan ideas de 
libertad y nianseJum bre evangélicas.

Pien.san publicar un periódico que defenderá desde 
luego las doctrinas de cierto célebre Sacerdote italia­
no, y denunciará al Gobierno todas las fincas que, 
en las diferentes diócesis de la m onarqu ía , se hallan 
com prendidas en la ley de desam ortización, según e j 
últim o Concordato.

No hay peor cuña que la de la misma m adera.»

Inútil es decir que creemos que es una pa­
parrucha la tal n o tic ia , y que será un sueño de 
L a Discusión. Soñaba ei ciego, etc.

Ayuntamiento de Madrid
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Hemos leído con sentim iento en La Corres­
pondencia el siguiente párrafo:

«El Gobierno, que lia negado en MaJri i y en p ro ­
vincias el permiso para que se reúnan los deinócr.itas, 
no impedirá que se reuoau  como electores todos los 
que bajo este último concepto lo soliciten.»

¿Qué quiere decir esto? ¿Que el Gobierno está 
arrepentido de haber prohibido la reunión de 
los dem ócratas, y que tra ta  de halagarlos?

Entónces, ¡pobre Gobierno y desventurado 
país! Uno y otro llorarían las consecuencias de 
debilidad tan indiscreta como incom prensible.

Ademas el Gobierno quedaría en ridículo; 
porque los dem ócratas le devolverían con des­
precio concesión sem ejante.

Creemos, por lo tanto, que el párrafo de La 
Correspondencia, á fuer de periódico unionis­
ta , es solam ente un párrafo de oposición em bo­
zada.

Varios periódicos anuncian la llegada á .Ma­
drid de varios dem ócratas que venían á la 
reunión frustrada del circo de Price.

Es decir que ellos se ven chasqueados.
Pero el órden en cambio no dá chasquidos.
Nos alegrarem os de que los viajeros regre­

sen pronto á sus puntos de procedencia, y que 
una vez allí, engorden á la som bra de la paz 
y la tranquilidad pública.

Leemos en El Reino:
«No ES FALSO, como asegura E l  P e n s a m ie n to ,  lo 

que ha dicho E l Reino  de que el Sr. Orti y Lara, en 
su discurso an ti-k rau sis ta , pronunciado en el círculo 
de La A rm on ía , se ocupase únicam ente del S r. Sanz 
del R io. El Sr. Orlí y Lara, volvemos á repetirlo, hizo 
un discurso personal, em inentem ente personal, con­
tra  el introductor y propagador del racionali.smo a r ­
mónico en España, que no es otro que el S r, Sanz del 
Rio, como sabe muy bien E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l .»

Que al Sr. Sanz del Rio le ha cabido la triste 
honra de ser el in troductor y propagador en 
España de los errores kraiisistas, no sólo no lo 
niega E l  P en sa m ie n to  E spaívol, sino que, por el 
contrario , lo asentó así hace m ucho tiempo, y 
por cierto, con aplauso de E l Reino.

Que el Sr. Ortí y Lara hiciese el lúnes pasa­
do un discurso personal contra el citado pro­
fesor universitario , podrá no s e r  f a l s o , si á  E l 
Reino no le gusta la frase; pero, sin duda al­
guna, al afirm arlo el diario neo-racionalista co­
m ete aquella figura retórica que, según «n 
ilustre orador parlam entario , consiste en afir­
m ar que es verdad una cosa, á  sabiendas de 
que no lo es.

P or lo dem as, repetim os que el Sr. Orti, en 
su lección del lúnes, anduvo á m ucha a ltu ra .

Las Nolicias dice saber que se han repartido 
por los cuarteles proclam as subversivas, mal 
escritas, en las cuales se excita á los soldados á 
que se rebelen contra sus jefes.

Lo de mal escritas, no lo ex trañam os: los 
conspiradores que m ejor saben escrib ir, suelen 
frecuentem ente desfigurarla  letra.

Pero vayan viendo los contem porizadores 
con la revolución en general y la" dem ocracia 
en particu lar, si les parece bien que los to le ra­
dos se vayan dirigiendo á los cuarteles.

Dasde la cátedra la revolución to lerada es 
m ala, desde la prensa periódica es peor, desde 
los cuarteles, pésima.

Leemos en La Epoca:
«Nombrado cónsul de Burdeos en comisión don 

Ceferino Suarez Bravo, que lo era de  Génova, le ha 
reemplazado en este  puesto el Sr. A v en d añ o .q u e  
desempeñaba el consulado de N ew castie; para este 
ha sido destinado D. Joaquin .Márcos de Satriisteguí, 
cónsul cesante de San Francisco de California.»

N uestra pregunta sobre los térm inos en que 
se notiticarian estos nom bram ientos al Rey de 
Cerdeña no ba sido contestada.

Conste así, y conste igualm ente nuestra  pro­
testa si en estos docum entos misteriosos no se 
ha guardado las formas que se deben por una 
nación católica que na ba reconocido ¡as rap i­
ñas llevadas á cabo por los forjadores del la- 
trim onio , conocido en tre  ellos por reino de 
Italia.

se  h a  t r a ta d o  d e  s o liv ia n ta r  lo s á n im o s  c o n tr a  
la sa c ie d a d .

A p ro p ó s ito  d e  e s lo , c o n v ie n e  d e c ir  i¡u e , c o ­
m o  si lio b a s ta se n  la s  d o c tr in a s  d e  los d e m ó ­
c r a ta s  e sp a ñ o le s , h a s ta  los e x tr a n je ro s  v ien en  á 
p re d ic a r  fa ta le s  e n s e ñ a n z a s ,  con la s  q u e  n o  se 
re m e d ia rá n  la s  n e c e s id a d e s  d e  a q u e l d e s g ra c ia ­
d o  p a is .

Hé a q u i lo  q u e  lee m o s  e n  lo s d ia r io s  d e  B a r­
c e lo n a :

«El D iario de Tarragona  publica el siguiente dis­
curso pronunciado por M. Alfonso K arr al visitar el 
Ateneo de la clase obrera de Tarragona. Helo aquí. 
«Señores: La sim pática y coidial acogida que os me­
rezco, y por la que os doy las gracias conmovido, me 
inspira dos ideas que os pido pariniso para emitir en 
escasas palabras, lam entándom e de no poderlo hacer 
en vuestra hermosa lengua española. Es la prim era, 
que si los pueblos han vivido separados du ran te  tanto 
tiempo y fueron m uchas veces enem igos, ha sido 
porque eran engañados unos y calumniados otros por 
señores, cuya dominación se apoyaba en la ignorancia 
y en las preocupaciones. Hoy son ya imposibles esas 
m entiras y esas calum nias, porque los pueblos se 
tienden la mano por sobre las fronteras que van des­
apareciendo.

nAsístimos, asi hay que esperarlo, á las últim as 
guerras, y no debe considerarse como ilusión el de­
c ir, que den tro  de cien años cuando los amos de los 
pueblos, si ios pueblos tienen amos todavía, tengan 
caprictios guerrero.?, serán  invitados á a rreg lar sus 
cuestiones ellos mismos y entro sí, pagando única­
m ente con sus personas: entónces habrá llegado para 
los pueblos la ocasión de ser espectadores de sus 
proezas, si es que no tengan cosa m ejor que liacer. 
La segunda idea es que las dos grandes divisiones, las 
dos grandes distinciones Me la sociedad no han des­
aparecido y siguen siendo las mismas de siem pre, á 
saber: los obreros, los que trabajan y los que ... no 
hacen nada. Pero la aristocracia lia perdido justam en­
te y por fortuna la po.sicion que ocupaba, y hoy todos 
los espíritus inteligentes ambicionan un  puesto eu las 
filas de las clases trabajadoras. Por mi parte  debo de ­
ciros que aunque la naturaleza me baya concedido al­
gunas dotes do poeta, no es una mano afeminada la 
q«e os presento, sino la mano callosa de un hom bre 
consagrado con orgullo á las rudas tareas de la ag ri- 
cu ltu rr, acerca de las cuales paede vuestro  fértil país 
da r útiles lecciones á m uchos otros.»

Los dem ócratas más im portantes del partido 
se reunieron en la noche del viérnes, según dice 
un periódico, en casa del S r. S o rn i, con el ob­
jeto de conciliarse socialistas y demócratas.

La reunión term inó á las doce y m edia de la 
noche sin haberse conciliado.

Es decir que el partido dem ocrático, adem as 
de ser ilegal, y de ideas disolventes, y enemigo 
de todas las instituciones , está desunido. l)e 
suerte que to le rar su continuación sena un 
crim en en el Gobierno , y anularlo  es cosa 
tanto  más tácii cuanto que él se destroza á si 
mismo.

La Correspondencia niega lo dicho por un 
periódico de que el Gobierno tra ta  de adoptar 
uu sistema de rigorosa represión contra los 
obreros catalanes. El Gobierno, según el mismo 
diario , espera que los obraros no faltarán  á las 
leyes; y si faltaren , con el rigor de la ley es 
como se propone reducirlos á sus deberes.

No direm os lo contrario  ; pero si por medio 
de una exquisita vig ilaucia, si no faltando el 
Gobierno á lo que las leyes prescriben, si adop­
tando precauciones que debe ad o p tar todo Go­
bierno para que el órden público no sea tu r­
bado, consiguiese que los obreros catalanes uo 
incurrieran en el rigor de la ley, seria lo mejor 
para lodos.

El obrero cata lan  es laborioso, y tiene , por 
consiguiente, buenos instintos. Lo que debieran 
hacer los Gobiernos y haber hecho , es evitar 
que con dem ocráticas predicaciones le enlo­
quezcan, pues por la prensa y por la palabra

Si el Gobierno obrára con franqueza, ni nos 
cülocaria en la difícil situación de no saber qué 
contestar cuando se dirijen cargos á au torida­
des españolas tan terrib les como los consigna­
dos en la siguiente ca rta  de Lóndres, ni daria 
ocasión á que interpretándose su silencio como 
de mal augurio se abrigasen sospechas contra 
españoles que probablem ente serán víctimas de 
la calum nia.

Hé aquí la carta : que ha sido publicada en 
El Telégrafo de Barcelona:

« L ó n d e e s , 8  de Noviembre.

El S ta n d a rd  ha publicado esta m añana las siguien- 
te i  noticias de  Santo Domingo, cuyo conocíniieuto 
puede interesarles á Vds.. siquiera uo les den com ­
pleto asenso; pues sí bien ei citado periódico dice ha­
berlas recibido por conducto muy seguro, están en 
abierta  contradicción con las que se han  comunicado 
oficialmente. Parece que al general Gándara (dice tex­
tualm ente el S ta n d a rd ),  le es imposible hacer otra 
cosa que conservar las posiciones que ba ocupado en 
ia costa, al am paro de  ios cañones de los buques de 
guerra; pues en todas ellas tienen los dominicanos si­
tiados á los españoles.»

Convencido, pues, aquel jefe de que era excesiva­
m ente difícil dom inar una insurrección que lia esta­
do desafiando, duran te  catorce meses, el poder de Es­
paña, se resolvió á proponer á  las autoridades dom i­
nicanas una conferencia, que se celebró efectivamen­
te en Laguna Verde, cerca de .Moule-Cristi, habiendo 
concurrido á ella, por parte de los dominicanos, los 
dos vocales de su ju n ta  de gobierno, Alfredo Pujol y 
Beiísariu Curiel. Eo dicha confereucia, el general 
Gándara propuso eu prim er lugar que los español.s 
desocuparían la isla, con tal que los dom inicanos se 
comprometiesen á abonar los gastos de la guerra , que 
ascienden á algunos milloaes de durus, garantizaudo 
el pago la república de Haití, y que España se que­
dase cou ia baliía de Sanianá, para ten er allí una es­
tación naval, y luego presentó o tra  proposición, re ­
ducida á establecer un protectorado español en vez 
del actual dominio, quedando los domíoicanos en li­
bertad para gobernarse según su anterior Consti­
tución.

Pero ninguna de las d»s proposiciones fué aceptada 
por Pujol y C uriel, á quienes, sin em bargo, pidió e¡ 
general que las som etiesen al Gobierno provisional 
suspendiéndose en tre tan to  las hostilidades. El S ta n ­
dard  añade luego las siguientes palabras: «Si esa re ­
lación es exacta, y tenem os razones para no dudarlo, 
sobre todo después de haber publicado recientem ente 
el tíoard  o f  Trade  {.Ministerio de Comercio) un anun­
cio de los dominicanos, advirtiendo que harán fuego 
contra todos los buques que se apro.ximen á las posi­
ciones que ocupan los españoles, sitiados en P u erto - 
P lata, parece que no lardará  en hacerse la paz, pero 
no por la derro ta de los dominicanos que luchan en 
defensa de su  libertad é independencia, sino porque 
los españoles desocuparán la isla.»

Hable cl Gobierno de una vez y diga lo que 
hay acerca de Santo Domingo, ya que no por 
satiscer la legítim a impaciencia de lodos, por 
vindicar siquiera la reputación de quien repre­
senta á S. M. en la isla española.

El Consejo de m inistros se ocupó ayer por según la 
vez de las desgracias causadas en Alcira y en otros 
pueblos de Valencia por las inundaciones, completan­
do las m edidas de que hemos lieclio ya mención y 
adoptando otras con que acudir al posible remedio de 
tan terrible catástrofe.

Ayer se recibió el siguiente telegram a.

«V a l e n c h ,  13 .
El ayuntam iento de esta ciudad ha ofrecido 20,000 

reales del fondo de calam idades públicas, y 10,000 
el de M urviedro, para atender á las desgracias de la 
inundación. El expediente del prim ero se lia rem itido 
al m inisterio de la Gobernación y m añana se rem itirá  
el segundo.»

Por el ministerio de la Gobernacien se ha aalo riza- 
do iioy mismo por telégrafo á ambos ayuntam ientos 
de-Murviedro y Valencia , ; «ra disponer de dichos 
fondos, en vista de las aciagas circunstancias que 
han venido á sum ir en la miseria á tantos españoles.

S. .M. la Reina lia resuelto contribuir con la respe­
table sum a de 1.000,000 de reafiis, de su bolsillo pa r­
ticular, para alivio de las borribies desgracias que se 
han experim entade en la provincia de Valencia, con 
ineíivo de la inunJacie.T.

Sabe Las .S o tk ijs  que entre  v..rios valencianos, 
personas de posicioa y arraigo, se agita en lavor de la 
provincia uua gran  idea, que cuando llegue á ponerse 
en obra, está seguro m erecerá, no sólo la aprobación, 
sino la admiración , tanto del Gobierno , como de los 
particulares, pues contribuirá lauclio y brevem ente á 
aliviar las desgracias que á aquella provincia aflijen.

Varias señoras proyectan dar un bailo para allegar 
fondos con que socorrar aquellas desgracias.

También varios periodistas literatos y algunos afi­
cionados á ia declamación , proyectan una función 
dramática con igual objeto.

Aplaudimos la intención , pero sontimbs quo para 
enjugar las lágrimas de los que lloran, no se discurra 
otro medio que preparar diversiones.

De los periódicos de Valencia extractam os las noti­
cias más im portan tes, las cuales copiamos á conti­
nuación :

El rnártes se ocuparon en Alcira las escuadras de 
trabajadores que se liabiau organizado en qu itar el 
inmenso lodazal que cubría las calles y disponerlas al 
tránsito . La noclie an terio r se liabia demolido un 
edificio, y para ex traer de sus ru inas á las personas 
que lo liab itabao , se removieron los escombros y se 
encontraron diez cadáveres, en tre  ellos los de cinco 
niños.

El mismo dia liubo dos hundimientos de edificios 
por la mañana y tres por la ta r d e , y un amago de 
incendio en el arraba l.

Al anochecer llegó la comisión del ayuntam iento de 
Valencia con los bomberos y demas trabajadores que 
enviaba el señor corregidor. La bizarría y decisión 
de la brigada de bomberos entusiasm ó á la población, 
y animó á todos los operarios. El Sr. S an ch i, arqu i­
tecto provincial, distribuyó en brigadas á los bombe­
ros y trabajadores, y ayer comenzaron é demoler y 
apuntalar casas, ocupándose los jornaleros del pais en 
continuar la limpia de calles y en arro jar los anim a­
les m uertos al r io , lo mismo que el arroz de los mo­
linos, cuyo estado de putrefacción amenazaba infestar 
á los habitantes.

El señor juez , que continúa prestando los m ayores 
servicios, en unión con el prom otor fiscal, que á pe­
sar de hallarse enfermo no descansa un momento, sa­
lieron ayer mañana á un molino inmediato, donde se 
liabia encontrado u n  cadáver.

Muchos vecinos de buena posicioa han quedado re ­
ducidos á la mayor miseria; uno de ellos, cuyo nom ­
bre sentimos ignorar, propietario que era de siete 
edificios, lia perdido tre s  hijos, y lioy se encuentra 
trabajandode jornalero en demolición de casas. Este 
mismo desgraciado llevó en brazos al señor Arzobispo 
por varias calles intransitables de la población, y se 
uegó después á recibir 100 rs . que le entregaba nues­
tro  virtuoso Prelado.

La comisión de la diputación, que al anochecer del 
m ártes conferenció á las puertas de  Alcira con el a l­
calde de este pueblo, y m archó á reun irse  en Carca- 
gente cou los diputados del d istrito , volvió con ellos 
á Alcira ayer á las siete de la iiiañaua, y permanece 
alli atendiendo á todas las necesidades.

El señor gobernador ha recibido de los señores d i­
putados provisionales que pasaron á Alcira en repre­
sentación de la d ip u tac ió n , el siguiente telegram a, 
fechado en Algemesi á las siete y cincuenta y dos m i­
nutos de la noche de ay er:

«Señor gobernador : La comisión lia creido pasar 
la noclie en  esta con todos los operarios de e sa , para 
proporciouaries el alimento y comodidades que nece- 
sitau los que con asiduidad lian trabajado todo el dia.

Al am anecer volveremos á Alcira, valiéndonos para 
la traslación del tren . Hoy se lian extraído todas Jas 
caballerías, se ba adelantado la limpieza y apuotala- 
rniento de las casas. Hoy se lia dado sepu ltu ra  á diez 
cadáveres encontrados debajo de los escombros de una 
casa y doce en el cam po. La salud pública sin a lte ­
ración.»

Hasta la mañana del miércoles se habían descubier­
to más de 30 cadáveres en Alcira. No es posible saber 
el núm ero de las v íctim as, pues aún se están rem o­
viendo las ru inas. E n tre  las de una casa se encontra­
ron en la m adrugada de ayer cinco uifiosydos adultos.

El señor Arzobispo lia sido una verdadera Provi­
dencia (pura aquellos desgraciados; incansable para 
socorrer tantas necesidades, lia repartido  cuantiosas 
limosnas y lia reanimado el espíritu  de los liabítan- 
tes con sus consejos y exhortaciones. Anteayer se 
trasladó á la c a p ita l, adonde llegó á  las dos de la 
tarde ,

— Al salir de A lc ira , ua  trabajador que empujaba 
el trólek en que iba S. E. 1., tuvo la desgracia d eque  
le cojíera un pié u n a  de ias ru ed as , quedando bas­
tante lastimado, y nuestro  digno Pretado curó al in­
feliz por sus propias manos, aplicando iiilas á la he­
rida y cubriéndola con un vendaje: el trabajador fué 
conducido eu el mismo trólek á Algemesi.

— Para a tender á las e.?pantosas necesidades que 
están sufriendo los vecinos de nuestros pueblos de la 
ribera , S. E, lim a, ha abierjo  una suscricion invitan­
do al Clero de la diócesis. El S r. Arzobispo, ademas 
de lus donativos que liasta ahora ha hecho, se ha s u ^  
crito por 2,000 rs . vn .: tam bién el cabildo m etropo­
litano ha ofrecido 8,000.

Ayer asistieron SS. AA. ios duques de Montpensier 
á uua solemne Misa, que en acción de gracias por su 
feliz regreso, se dedicaba á Nuestra Señora de Todos 
los Santos en su iglesia de aquel titulo, en Sevilla.

A nteayer celebraron Consejo los m inistros.
Ayer no, por encontrarse indispuesto el duque do 

Valencia.

los mercados extranjeros; el Banco de Francia lia ba­
jado el interés á 7 por i 00.

No liay novedad en la Belsa de Lóndres: la moneda 
aliunda; pero el Hinco no lia querido bajar el Ínteres, 
por una prudencia que es aplaudida en estas c ircuns­
tancias. La confianza renace, aunque no sin  sor in­
terrum pida por momentos de inquietud. Nótase en 
Lóudres mayor actividad en el papel de ferro-carriles, 
de B íneos y de sociedades El d irector del Crédito 
Mobiliario de Holanda se liabia fugado á consecuencia 
de pérdidas que tuvo en especulaciones privadas: se­
m ejantes acontecim ientos producen funesta impresión 
en circunstancias de c ris is . Mejoran los fondos ex­
tranjeros, ménos los e.spañoles, que lian tenido alter­
nativas ocasionadas por cuentos propalados en dife­
ren te  sentido. En Alemania no ocurren quiebras, sal­
vo las qne se lian sufrido en Vieua procedentes de 
dificultades en ciertos ram os de industria; sin em ­
bargo, los fondos austríacos eran buscados y habían 
subido en tre  1 á 2 por tOO. El Econom ist estraña los 
apuros del Gobierno español, siendo tan ámplios los 
recursos de nuestro país. Los compromisos de M. Men- 
del (de Am slerdam ) exceden de 200,000 libras ester­
linas.

evitar el que se propague á otras poblaciones de la 
Península la enferm edad que se está padeciendo en 
C ádiz, y que allí se lia dado á conocer coa ei nom bre 
de dengue.

Las dimisiones de los señores Santa C ru z , Lafuen- 
te, Cliincliilla y otros consejeros de E stado , así como’ 
la de Quinlana, no se harán  esperar , dicen los minis­
teriales, pero el Corresponsal de El Telégrafo  insiste 
en creer que se harán esperar y por mucho tiempo.

Se tiabla de conferencias entre  el general O Don- 
nell, el Sr. Ríos y Rosas y otros miembros de la disi­
dencia.

Leemos en Las N o tic ia s:
«El actor D. José María G arcia , atUor de la z a r ­

zu e la  Un tenor modelo, ha dirijido una exposición al 
m inisterio de la Gobernación pidiendo que se alce la 
suspensión do las representaeiones de dicha zarzuela, 
que acordó , seguu dijim os, el señor gobernador de 
esta provincia.»

Dejando aparte  el que dicha solicitud se baga por 
uno que se dice a u to r  do la zarzuela, cuando sin p ro ­
testa suya y del otro á quien se le atribuyó, se ha d i-  
clio en ios periódicos que la paternidad de tal engen­
dro pertenecia al Sr. Serra, censor lioy de teatros, 
vamos sólo á consignar el juicio que de tan  decente 
obra lia formulado un  diario á quien no se tildará  de 
mogigato ni asustadizo.

La N a c ió n ,  periódico progresista, dice asi: 
«Recientem ente ha prohibido el señor gobernador 

de Madrid la representación  de una zarzuela que se 
venia ejecutando en uno de los teatros de esta córte  
con el título de E l teuor modelo, y debemos añadir, 
en prueba de la im parcialidad con que apreciamos los 
actos de las au to rid ad es, que la determ inación nos 
parece ju s tifica d a , pues que todas las personas sen­
satas  que han visto e jecu tar la pieza en cuestión , coo- 
vienen e»  que ofrecía u n  e s p e c t á c u lo  r e p u g n a n te  á  

LAS b u e n a s  c o s tu m b re s .»

Ahora, obre como le parezca el Sr. González Brabo. 
Las gentes honradas que ya han pronunciado su 

fallo sobre la zarzuela citada , fallarán á su vez sobre 
ia conducta del m inistro de ¡a Gobernación.

L a  siluacíoa m onetaria mejora indudablemente en

Avisamos á los padres de familia que procuren no 
llevar á sus hijas al teatro del P rincipe la noclie que 
se ponga en escena la pieza estrenada anoclie en él, 
titulada: La ú ltim a  trinchera .

Oigan una opinión consignada por un diario que no 
tiene nada de escrupuloso:

«El público demflstró repetidas veces su desagrado 
al escucliar ciertos chistes reñidos abiertam ente con 
el decoro, y al liual manifestó ruidosam ente su des­
contento.»

Puesto que aqui los fiscales ó tieneu la m anga muy 
ancha ó la vista m uy tu rb ia , seamos todos fiscales 

defendamos nuestro decoro y las buenas cos­
tum bres.

¿Ha visto tal comedia el celoso gobernador de 
Madrid?

Dicen Las Novedades:

«No deja de llam ar la atención el que los periódi­
cos neos llamea sin cesar á la Reina católica, y nunca 
CONSTITUCIONAL (m al llamada).

Pues á pesar de esto, es seguro  que los neos conti­
nuarán llamándonos tte^aíes.»

Claro está.

Dice La Correspondencia:

«A fines de la sem ana en tran te  aparecerá probable­
m ente el manifiesto de los progresistas disidentes 6 
dinásticós, como han dado eo llamarlos. Créese que 
este manifiesto coincidirá con la aparición dsl nuevo 
periódico E l Progreso C onstitucional, diario que vie­
ne á levantar una bandera de conciliación en tre  lodo, 
los antiguos progresistas que no estén c<informes con" 
lias tendencias de los puros, por croer que estas con­
ducen a un fin rcAolucionarlo.»

Según La Correspondencia, ha sido alzada la d e ­
tención, por el juzgado del Congreso, á las personas 
q ue  se creían complicadas en la ocurrencia motivada 
por los vivas á Garibaldi y m ueras ó Pió IX que se 
dieron en Ja calle del P rado , continuando ias actua­
ciones para descubrir los verdaderos autores de  este 
delito.

Otro periódico dice que se ha sobreseído en  este 
asunto, por liabérselo asi suplicado el torero  conocido 
porC úchares al presidente del Consejo.

Como DO está en las atribuciones de nadie paralizar 
la acción judic ial, juzgam os esta  versión infundada. 
El tribunal fallará con arreglo á los m éritos de la cau ­
sa, y entónces no seríam os nosotros los que méuos 
celebrarían que se declarára  que ni un solo español 
es capaz de com eter un desacato de tal especie.

Se ha resuelto por Real órden expedida recien te­
m ente, que á los ayuntam ientos que uo sean cabezas 
de partido, se les devuelva la consiguacioa que se les 
habia mandado hacer en la Caja de depósitos para ad­
q u irir  las colocciones de pesos y medidas del sistem a 
m étrico decimal, cuyo siste.na debe ponerse en p rác­
tica desde i .®  del año próximo en todas las depen­
dencias del Estado.

Se sacan á oposición por los patronos del colegio 
de San Isidro de la ciudad de Segovia, incorporado al 
Real sem inario central de la diócesis, siete becas que 
en el mismo se hallan vacantes, y cuya provisión ^  
nombramiento debe hacerse en los que hubiesen es­
tudiado los tres años de a rte s , y estén aprovechados 
en e llaspara  poder o ir teología, la cual han de estu ­
diar seis años académicos, por cuyo tiempo y no m ás 
permanece»án en el seminario: adviniendo, que para 
¡a citada elección y nom bram iento ha de proceder 
exámen en latinidad y toda la filosofía por los exami­
nadores que nom bren los patronos. L.as solicitudes 
hasta el 13 del corriente.

Seguu La C orrespondencia  está á punto  de resol­
verse por el m inisterio de U ltram ar el establecim ien- 
l9 de una casa de misión de la Compañía de Jesús en 
Tarazona.

Hoy á las siete y cuarto  de la m añana ha fallecido, 
á los ochenta y cinco años de edad, la señora doña 
María Benita Cazaux-Laran, comendadora mayor del 
Real Monasterio de Santiago de esta corte . P e rten e­
cía á una de las familias nobles de Francia que em i­
graron á España por causa de la revolución de 1790; 
era  tía de los actuales m arqueses de España y conde 
de España, dencendiente de los condes de Troix, y 
señora distinguí la por sus virtudes, talento y am e- 
nisimo trato . Mañana se reúne  el Capitulo de Caba­
lleros de Santiago, con m anto, para asistir al en­
tierro . R I. P .

Dicese que luego que el general Lersundi vuelva á 
Madrid y se encargue de nuevo de la dirección gene­
ra l de infantería, y pase el director general in te rino  
S r. Sanctiez Osorio á desem peñar su im portante car­
go de director de ia educación m ilitar de S . A. R. el 
Principe de Asturias, se suprim irá la secre taría  de la 
dirección general de infantería , que lia desempeñado 
el Sr. Saochez Osorio, y se sustituirá  el secretario con 
u n  sub-director, de la clase de mariscales de campo, 
que se cree será el general Reina.

ULTIMA HOIIA.
TELEGRAMAS.

(Servicio  particu lar del P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l) .

P a r í s , 12 .

Correspondencias de Turin hablan de cierta 
agitación en favor de Nápoles como capital de 
Italia.

El Principe de L atour d 'A uvergne, em baja­
dor de Francia en Inglaterra , sale esta noche 
para  volver á Lóndres.

El periódico La Patrie asegura que Inglater­
ra  pedirá á todas las Potencias que se unan á 
ella para p ro testar en W ashington contra el 
grave aten tado  com etido por el vapor Florida, 
y para  sostener en principio las justísim as re­
clamaciones del Brasil.

S an P e te r sb u r g o , 12.

Lord Napier, en un banquete da despedida, 
ha dicho que las relaciones en tre  los Gabinetes 
de Lóndres y de San Petersburgo no eran  por 
cierto m uy intim as, pero ha maiiiiestado la es­
peranza de que vendrán á ser cordiales con la 
extensión del comercio y con una gran reserva 
en las cuertiones de Oriente.

L ó n d r e s ,  12 .

El corresponsal del Times en Nueva-York 
confirm a la noticia de que el general Granl ha 
perdido, en su ataque del 27, dos brigadas.

Las autoridades m arítim as acaban de negar 
al vapor federal Fichendeuga el perm iso p ara  
aprovisionarse de carbón, y le han ordenado 
salir inm ediatam ente del puerto .

T u r in ,  12 (por ia noche). 
Sigue la discusión del proyecto de ley relati­

vo á la traslación de la capital á Florencia. El 
general L am árm ora, presidente del Consejo de 
m inistros, ba pronunciado un largo discurso 
trayendo á la m em oria la política de Italia du­
ran te  estos últimos años: »EI Gobierno francés 
ha dicho y repetido mil veces que no daria  ni 
un sólo paso atrás, que adelantaria con pru­
dencia, con lentitud pero sin pararse ui un 
solo dia. E l modo da solución propuesto no 
aclara la cuestión de Rom a com pletam ente, el 
tiempo lo hará y teugo la m ayor confianza en 
el E m perador Napoleón y en Francia. F rancia , 
añade el presidente del Consejo, se ha manifes­
tado muy paciente, pero en pres3ncía de la 
persistencia con que Italia m antiene como de­
rechos pretensiones que considera como inad­
misibles, F rancia procurará nuevas explicacio­
nes necesariam ente decisivas.»

P a r ís , U ,

E /M oniíor en su núm ero de hoy, guarda el 
m ás absoluto silencio sobre el discurso pronun­
ciado por el general Lam árm ora en el P arla­
mento ita .iano, discurso que m uchos han con­
siderado como un desalió á la política francesa.

El Constilutionnel dice que no quiere apre­
ciar dicho discurso por el resúm en m uy im per­
fecto com unicado por el telégrafo.

M il á n , 13 .

El dia 8, una banda de insurrectos ha a ta ­
cado á los austríacos en los alrededores de 
Magado.

Los ausiriacos han tenido varios m uertos y 
en tre  ellos un teniente. Los insurrectos han te­
nido un solo herido, el cual ha caido on po.Ier 
de las tropas im periales.

El dia 16 lia tenido lugar otro  encuentro en 
los alrededores de Maggio.

Por el m inisterio de la Gobernación se ha pedido al 
consejo de sanidad del reino un informe acerca de las 
medidas de precaución que convendrá adoptar para

En la Bolsa de hoy se lian cotizado los valores á  los 
precios siguientes:

Tilulos del 3 por 100 consolidado , 48-30  60 y 
30 publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 43-70 publicado.
Deuda am ortizable de segunda clase 23-30  no pu­

blicado
Deuda del personal, 23-70  no publicado.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro» 

earriles, 88-20  y 10 publicado.
Acciones deJ Banco de FiSpaña, 183 no pub.

Ayuntamiento de Madrid
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PASTE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  h o y . S a n  Serap io , m á r tir ,  y  San  
Lorenzo, Obispo.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a .  S a n  E ugenio I, Arzobispo  
de Toledo, y  S a n  Leopoldo.— Es dia festivo.

CULTOS r e l i g i o s o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de religiosas de San Fernando. Por la mañana habrá 
Misa mayor, y por la tarde solemnes completas y pro­
cesión de reserva.

En las parroquias, San Isidro Capilla de Palacio, 
y otros templos, habrá Misa mayor eu atención á la 
festividad del día.

En la iglesia de m onjas del Caballero de Graeía ha­
brá Misa mayor con serm ón, que predicará D. A nto­
nio Millan, y por la tarde se practicará el ejercicio 
mensual en honor de la Virgen del Olvido.

La Real cofradía de N uestra Señora de  la Miseri­
cordia sigue celebrando las solemnes funciones y no­
vena á su  excelsa Patrona y titu la r en la parroquia 
de San Sebastian. A las diez será la Misa mayor con 
manifiesto y serm ón, que predicará D. L ázaro Prie­
to; y por la tarde á las cuatro se rezará la Es­
tación, Rosario, despues el serm ón, que predicará 
Ü. Mariano Puyol y .\nglada, despues la novena, go­
zos y reserva, term inando con la letanía y Salve en el 
a lta r de Nuestra Señora.

En San Justo sigue tam bién, por la tarde  á las 
tres y media, la novena que anualm ente se consagra 
á Santa G ertrudis, y será orador por la m añana en la 
Misa mayor D. Eugenio Paños y Quintana, y en los 
ejercicios deTa tarde  D. Castor Compañía.

En la parroquia de San Luis continúa la novena 
anual á Nuestra Señora del Consuelo. A las diez ha­
brá Misa mayor con manifiesto y serm ón, que predi­
cará  D. Santos la Hoz. A las cuatro  de la tarde  se ma­
n ifestará á S. D. M., se rezará la Estación ye l Rosario, 
despues el serm ón, que predicará D. Basilio ¡Sánchez 
Grande, term inando con la novena, gozos, reserva, 
Lebinía y Salve,

Eo ia parroquia de Santiago prosigue al anochecer 
la novena en obsequio de la Virgen de la Fuencisla; 
por la m añana habrá Misa mayor, Y por la ta rd e  dirá 
el serm ón D. Ambrosio de los Infantes.

En Santo Tmnás continuará una devota novena en 
sufragio de las Animas benditas, y será orador el se­
ñor D. José Maria Moreno.

En ia parroquia de Santa María prosigue al ano­
checer una devota neveaa en sufragio de las Animas 
del Purgatorio, y dirá el serm ón D. Emilio Moreno 
Cebada.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, cl Sr. Compañía; en el Carmen Calzado, D. Juan 
AbdoD, y en Italianos, D, Luis Peralta.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
T ránsito  en San Cayetano,’ó la de la Asunción en San 
Justo.

Se reza de San Eugenio Arzobispo de Toledo, con 
rito  doble, octava y ornam ento encarnado.

PARTE OFICIAL ÜE LA GACETA.

PRESIDENCIA D EL CONSEJO D E MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Heal familia, continúan eu e.sta 
córte sin novedad en su im portan te salud,

M INISETRIO DE GRACIA Y JUSTICIA .

Real decreto.

Para ocu rrir á los inconvenientes á que ha dado lu ­
gar mi Real decreto de 6 de Noviembre de 1863, por 
el que se d ictaron reglas para la inscripción en los 
reg istros de la propiedad de los bienes inm uebles y 
derechos reales que poseen ó adm inistran el Estado 
y  las corporaciones civiles ó eclesiásticas, de confor­
m idad con lo propuesto con mi m inistro de Gracia y 
Justicia, de acuerdo con el de H acienda, vengo en de­
cretar:

Artículo 1.®  Los bienes inmuebles y los dere­
chos Reales que poseen ó adm inistran el Estado y las 
corporaciones civiles, y se liallan exceptuados ó de­
ban exceptuarse de la v e n ta , con arreglo  á las le­
yes de desamortización de 1.® de Mayo de 1853 
y  11 de Julio de 1836, se inscribirán desde luego en 
los registros de la propiedad de los partidos eu que 
radiquen.

A rt. 2 . ® Por los m inisterios de que dependan las 
corporaciones, las oficinas ó las personas que d isfru­
ten  ó á cuyo cargo estén  los bienes expresados eu el 
articulo an te rio r, se com unicarán á las mismas las 
órdenes oportunas á fio de que reclamen las inscrip­
ciones correspondientes, y se les facilitarán los docu­
mentos y noticias que para ello sean necesarias.

A rt. 3 . ® So exceptúan de la inscripción ordenada 
en los an terio res artículos:

t , °  Los bienes que petenecen tan sólo al domi­
nio em inente del Estado, y cuyo uso es de todos, co­
mo las riberas del m ar, los rios y sus m árgenes, las 
carre te ras y caminos de todas clases, con exclusión 
de los de hierro, las calles, plazas, paseos públicos y 
egidos de los pueblos, siem pre que no sean terrenos 
de aprovecham iento común de los vecinos; las m u­
rallas de las ciudades y plazas, los puertos y radas 
y  cualesquiera otros bienes análogos de uso común y 
general.

2. °  Los templos actualm ente destinados al cu lto .
A rt. 4 .®  Si alguno ó alguna parte  de los bienes 

comprepdidos eu el artículo anterior cam biare de 
destino entrando en el duaiiniu privado del Estado, 
de las provincias, de los pueblos ó de les estableci­
mientos públicos, se llevará á efecto su  inscripción 
desde luego si hubieren de continuar amortizados; y 
con arreglo á los a rticulos 14 y siguientes, si deben 
enajenarse.

A rt. 3. ® Siempre que exista título escrito de la 
propiedad del Estado ó de la corporación en los bie­
nes que deben ser inscritos con arreglo al a r t .  1. ® , 
se I resen tará  en el registro  respectivo y se exigirá eo 
su v irtud  una inscripción de dominio á favor del que 
resu lte  dueño, ia cual deberá verificarse con sujeción 
á las reglas establecidas para las de los particulares.

A rt. 6 .®  Cuando no exista títu lo  escrito  de la 
propiedad de dichos bienes se pedirá una inscripción 
de  posesión, la cual se verificará á favor del Estado 
si este los poseyere como propios, ó los hubiera po­
seído hasta que la Adinínistracign los tomó bajo su 
custodia.

A rt. 7. ® Tanto en la inscripción da dominio co­
mo en la de posesión, se hará siempre constar la pro­
cedencia inmediata y el estado actual de la posesión 
de lo.s bienes inscritos.

A rt. 8. ® Para llevar á efecto la inscripción de 
posesión, el jefe de la dependencia á cuyo cargo estó 
la adm inistración ó custodia de las fincas que hayan 
de inscribirse, siempre que por su cargo ejerza au to­
ridad pública i  tenga facultad de certificar, expedirá 
por duplicado una certificación en que, refiriéndose 
á los inventarios 6 á los documentos oficiales que obren 
en su poder, baga constar;

1.®  La naturaleza, situación, medida superficial, 
linderos, denominación y núm ero en su caso, y car­
gas reales de la finca ó derecho que se trate  de ins­
crib ir.

2. ® La especie legal, valor, condiciones y car­
gas del derecho réál de que se tra te , y la naturaleza, 
situación, linderos, nom bre y num ero en su caso de 
la finca, sobre ia cual estuviere aquel impuesto.

3. ® El nombre de la persona ó corporación de 
quien se hubiere adquirido el inm ueble ó derocbo, 
cuando constare.

4 .®  El tiempo que lleve de posesión el Estado, 
provincia, pueblo ó establecimiento, tí pudiera lijarse 
con exactitud ó aproxim adam ente.

5. ® El servicio público ú objeto á que estuviere 
destinada la finca.

Si no pudiera hacerse constar alguna de estas cir­
cunstancias, se expresará así en la certificación, m ea- 
cionando las que sean.

Estas certificaciones se extenderán en papel del 
sello de oficio, quedando su m inuta rubricada en el 
expediente respectivo.

Art. 9. ® Cuando el funcionario, á cuyo cargo es­
tuviere la adm inistración de los bienes, no ejerza au­
toridad pública ni facultad para certificar, se expedirá 
la certificación á que se refiere el artículo anterior 
por el más inmediato de sus superiores gerárquicos 
que pueda hacerlo, tomando para ello los datos y no­
ticias oficiales que sean indispensables.

A rt. to . Los dos ejem plares de la certificación 
expresada en el a r t. 8. °  se rem itirán  desde luego a| 
registrador correspondiente por el funcionario que la 
expida, solicitando la inscripción de posesión que p ro . 
ceda.

A rt. 11. Si el registrador advirtiere en la certili- 
caciou la falla de algún requisito indispensable para la 
inscripción, según el a r t. 8. ® , develverá árabes ejem ­
plares, advirliendo dicha falta, despues de extender 
el asiento de presentación y sin tom ar anotación pre­
ventiva. En este caso se extenderán nuevas certifica-  
cioaes en que se subsane la falta advertida, ó se haga 
constar ia insuficiencia de los datos necesarios para 
subsanarla.

Art. 12. Yerilicada la inscripción de dom inio, de­
volverán los registradores los títulos para ella presen­
tados á las oficinas ó funcionarios de que procedan. 
Guando se inscriba la posesión, conservarán los regis­
tradores en su poder uno de los dos ejem plares de la 
certificación, y devolverán el otro con ia nota corres­
pondiente de Registrad», etc.

A rt. 13. En la misma forma se inscribirán los 
bienes que posea el C lero , ó se le devuelvan y deban 
permanecer en su poder amortizados; pero las certifica­
ciones de posesioa que para ello fueren necesarias, se 
expedirán por los dioce.sanos respectivos.

Art. 14. Los bienes inmuebles ó derechos reales 
que posean ó adm inistren el Estado ó las corporaciones 
civiles ó eclesiásticas y deban enajenarse con arreglo 
á  las leyes de desamortización , no se inserirán en los 
registros de la propiedad Hasta que llegue el caso de 
su venta ó redención á favor de los particulares, au n - 
Ajue entre tanto  se trasliera al Estado la propiedad de 
ellos por consecuencia de la perm utación acordada 
con la Santa Sede.

A rt. 13. Cuando liaya de  ponerse en venta algu­
no de los bienes ó de redim irse alguno de los dere­
chos comprendidos en el artículo an terio r, el adm i­
nistrador de propiedades y derechos del Estado en 
cuya provincia radiquen, buscará y un irá  al expedien­
te  de ren ta  ó redención ios títulos de dominio de d i­
chos bienes.

Si no existieren ó no pudieren ser bailados dichos 
títulos, se hará esto constar en el referido expediente, 
y se expedirá por el mismo adm inistrador ia certifi- 
cion duplicada á que se refiere el a r t. 8. ° , pidiéndo­
se en virtud de ella una inscripción de posesión ántes 
del d:a señalado para el rem ate , ó ántes de otorgarse 
la red en c ió n , si se tra tare  de algún cen so , y prece­
diéndose en lodo caso del modo dispuesto en los an ­
teriores artículos.

A rt. 16. Al otorgarse la escritu ra  de venta ó re ­
dención , se en tregarán  al com prador ó redim ente los 
títulos de propiedad, si los hub iere , ó el duplicado de 
la certificación de posesión que en otro caso deberá 
haber devuelto el reg istrador, según lo prevenido en 
el a r t. 12.

A rt. 17. El Estado abonará á loa registradores los 
honorarios de las inscripciones que m ande extender; 
pero cuando se refieran á lincas que se enajenen, se 
incluirá su im porte en los gastos del expediente de 
subasta que deben abonar los compradores.

A rt. 18. 'Los que desde el d i a l .®  de Eneio de 
1863 hayan adquirido del Estado bienes desamortiza­
dos ó redimido censos, tendrán  derecho á exijir los 
títu los de los m ism os, ó en su defecto la certificación 
de posesión expresada en ei a r t. 8. ® con la nota dej 
registrador de haberse verificado la inscripción cor­
respondiente.

Rara esle efecto, los adm inistradores de propieda­
des y derechos del Estado m andarán ioscribír desde 
luego todos ios bienes que se hallen en este c a s o , re ­
mitiendo los títulos de dominio, si los tu v ie re n , ó las 
certificaciones de posesión.

A rt. 19. Los com pradores de bienes desam ortiza­
dos y los rediinenles de censos tam bién desamortiza­
dos que adquirieron su  derecho ántes del expresado 
dia 1 .“ de Enero do 1863, podrán inscribirlo á su fa­
vor presentando tan sólo la esoritu ra  de venta ó re ­
dención, ya sea esta de fecha an terio r , ya posterior 
á díclio día ,  en que empezó á regir la ley hipote­
caria.

A rt. 20. Cuando el Estado ó las corporaciones 
civiles adquieran algún inmueble ó derecho r e a l , tos 
gobernadores de las provincias ó los directores gene­
rales de los ram os bajo cuya dependencia lia de adm i­
n istrarse  ó poseerse , cuidarán de que se recojan los 
títulos de propiedad , si los Im biere, y de que en todo 
caso se verifique la inscripción que sea posible, bien 
de dominio, ó bien de m era posesión.

Art. 21. Las autoridades que decreten embargos 
de bienes inm uebles en expedientes gobernativos, los

harán anotar preventivam ente; á cuyo fin dispondrán 
se presente al registrador re.spectivo una certificación 
por duplicado com prensiva de la providencia de em ­
bargo y de las demas circunstancias necesarias para 
las anotaciones , según el a rt. 72 de la ley hipote­
caria.

Art. 22. Las autoridades que gubernalivaineute 
decreteu la adjudicación á ia Hacienda de bienes in­
muebles ó derechos reales en pago de deudas, procu­
ra rán  su iuscripcion de doiiiioio á favor del Estado, 
disponiendo que para ello se presente al registrador 
una certificación com prensiva de la providencia, y de 
las demas circunstancias necesarias para las ín crip - 
ciones, según el a rt. 9.® de la ley hipotecaria.

A rt. 23. Si en los casos de los dos anteriores a r­
ticulos no apareciese iuscrite el inmueble ó derecho á 
favor del deudor ó cedeote, y adem ás oo existiere ó 
no fuera liabido el titulo de adquisición del m ismo, la 
adm inistración expedirá la certificación expresada en 
el a r t. 8. ® con referencia al expediente de embargo 
6 adjudicación que se hubiese seguido, y con ella pe­
dirá al registrador que extienda ia certificación que 
debe preceder á la inscripción á favor del Estado.

A rt. 24. Si despues de enagenada una finca ó de 
redim ido un censo y de otorgada la correspondiente 
e sc ritu ra , se rescindiere ó anulare por resolución 
gubernativa la venta ó redención, se pedirá una ano­
tación preventiva de esta resolución, presentando un 
certificado de eila por duplicado, en el cual se harán 
constar ademas las circunstancias necesarias para la 
anotación, según el a r t  72 de la ley hipotecaria.

Si trascurriese el térm ino en que, según las disposi­
ciones vigentes, pueden los interesados reclam ar con­
tra  estas resoluciones por la via contenciosa sio ha ­
cerse tales reclam aciones, el d irecto r del ramo á que 
corresponda la finca ó derecho procurará su inscrip­
ción de dominio á favor del Estado ó de ia corporación 
á que pertenezca, si hubiere de quedar amortizado; y 
la cancelación de la inscripción del contrato anulado 
solamente, si dicha linca ó derecho debiere enage- 
narse con arreglo á las leyes.

A rt. 23. Cuando sea declarado en quiebra el com­
prador de una finca ó derecho por no liaber pagado su 
precio en los plazos correspoadientes, se anotará p re ­
ventivamente esta declaración, procediéndose para 
ello del modo establecido en el a rticu lo  aatecedente.

A rt. 26. Este Real decreto se comunicará por el 
m inistro de Gracia y Justicia á los demas ministerios, 
los cuales adoptarán á la vez las disposiciones necesa­
rias para su cumplimiento en la parte  que á cada uno 
concierna.

A rt. 27. Queda sustituido por el presente  el 
mencionado Reai decreto de 6 de .Noviembre de 1863, 
y derogadas las demas disposiciones anteriorm ente 
dictadas para la inscripción de  los bienes del Estado-

Dado en Palacio á once de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de Gracia y Justicia, Lorenzo A r- 
razola.

Negociado  8 .’— C ircular.

No dándose curso por parte del Gobierno francés á 
los exhortos que las autoridades esp.iñolas dírigeu á 
los de aquel país para el em bargo ó secuestro de los 
bienes de los súbditos franceses procesados en Espa­
ña, la Reina (Q. D. G .), de acuerdo con io informado 
por la Sala de gobierno del T ribunal Suprem o de Ju s­
ticia, se ha servido m andar que esa audiencia y las 
autoridades dependientes de la misma se abstengan 
de expedir tales exhortos con el objeto indicado; y 
que por reciprocidad no se dé cum plim iento á los que 
de aquel Imperio se rem itan aquf para la ejecución de 
dicho embargo ó secuestro en bienes de súbditos es­
pañoles.

De Real órden lo digo á V ...  para los efectos consi­
guientes. Dios guarde á V ... muchos años. .Madrid H  
de Noviembre de 1 8 6 4 .— A rra z o la .-S r .  regente de la 
audiencia d e ..,.

M INISTERIO  D E FOM ENTO.

REXLES DECRETOS.

De conformidad eon lo propuesto por el m inistro de 
Fom ento, vengo en decre ta r lo siguiente:

Se declara vocal nato dei Real Consejo de  agricul­
tu ra , industria y comercio al comisionado Régio para 
la inspección de  agricu ltu ra  en la provincia de .Ma­
drid , y por lo tanto com prendido en el a rt. 4 .  ® dej 
Real decreto de 14 de Diciembre de 1 8 3 9 .

Dado en Palacio á nueve de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
m a n o .-E l  m inistro de Fom ento, Antonio Alcalá Ga- 
líano.

Atendiendo á las circunstancias que concurren en
D. Angel Juan  A lvarez, vengo en nom brarle comi­
sionado régio para la Inspección de la agricultura en 
la provincia do .Madrid.

Dado en Palacio á nueve de Noviembre de rail 
ochocientos sesenta y cuatro — Está rubricado de la 
real m a n o .- E l  m inistro de Fom ento, Antonio Alcalá 
Galiauo.

REALES ÓRDENES.

Instrucc ión  púb lica .— Segunda  enseñanza.
[lino, señor: Reconocida la conveniencia de modifi­

car las restricciones que el a rt. 7. ® del program a de 
segunda enseñanza impone ai ingreso en los estudios 
de m ecánica industrial y de química aplicada á las 
a rles, restricciones que dificultan la concurrencia de 
la clase artesaoa á dichas asignaturas, para la cual 
son de incontestable utilidad, conformándose con el 
dictámen del Keal consejo de instrucción pública,
S. M. la Reina (Q. D. G.) ha tenido á  bien resolver 
que se adm ita á m atrícula en las m encionadas ense­
ñanzas con solo los conocimientos que cam prende la 
prim era elem ental y el pago de 20 r s . , que podrá 
dispensarse á los que acrediten ser pobres de solem­
nidad. A los alum nos que á fin de  curso quieran su­
je ta rse  á la prueba del exám en, se les expedirá una 
certificación con que puedan hacer constar su ap ­
titud .

1)0 Real órden lo digo á V. I. para los efectos con­
siguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Madrid
I. ® de Noviembre de 1864.—Galiauo.— Señor d irec­
tor general de Instrucción pública.

COMUNICADO.

Señores redactores de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l : 

Con esta fecha dirijo  al d irector de L o /é e n 'a  las si­
guientes lineas:

«Sr. D. P ráxedes Mateo Sagasta.
Muy señor raio y estim ado amigo: En el núm ero

3,199 (segunda edición) del periódico que tan digna­
m ente dirije , hay ua  suelto en el que bajo el epígrafe 
de Ojo, estudiantes, se me hace aparecer como di­
rector de un periódico redactado por varios estudian­
tes; y siendo esto com pletam ente inexacto, le ruego 
se sírva publicar esta rectificación lo más pronto que 
le sea posible. Soy, sí, presidente de uua asociación 
de socorras m utuos titulada La F ra terna l, fundada 
por raí, cuyo único y exclusivo objeto es auxiliarse en 
los casos de enferm edad y falta de recursos para la 
carre ra ; y en los cortos meses que cuenta de existen­
cia ha costeado lo necesario para a tender á un jéven 
que, postrado cinco meses en cama, fué asistido dia­
riam ente por dos de sus com pañeros, que alternaron 
con los demás asociados, y gracias, en fin, á esta so­
ciedad, se logró trasladarle ai seno de sus padres, que 
han tenido pl consuelo de verle m orir en sus brazos, 
rodeado de los cuidados que solo la familia puede 
prestar; se ha comprado una bolsa de instrum entos 
para un alum no dígnisimo; se ha auxiliado á otro en 
el luneral de su señora m adre, que falleció en una de 
las clínicas de la facultad de m edicina, e tc ., etc.

A esto se reduce, y nada m ás que á esto, el objeto 
de la sociedad de socorros, que presido asociado de 
mi amigo el em inente cuanto modesto profesor don 
Rafael Martínez y Molina: si por ello soy censurable, 
enhorabuena; pvro le ruego rechace siem pre, como 
deliberadam ente inexacta, cualquiera o tra  atribución 
ó influencia que me asigne la prensa periódica. Soy 
hom bre científico y nada más, demasiado le consta á 
usted que vive en la política. Por io tan to , la ciencia, 
mi fiimília, y el bien que pueda realizar hasta donde 
alcancen mis fuerzas; he aquí en qué se emplea la ac­
tividad de su afectísimo amigo y seguro servidor 
Q. B. S M.

R . T. M. DE L una

Madrid 12 de Noviembre de 1 8 6 4 .»

REAL OBSERV.ATORIO DE MADRID.
Observaciones meteorológicas del d ia  13 de N oviem ­

bre de 1864.

a  SIS' TEMPERATURA SN Direc­ Estad*
HORAS. «RADOS. ción del del

r viento. cielo.

S ? Reaum ur Centigr.

6 m. 704,94 —0®,4 —0®,5 S.......... Despj.'
9 m. 703,12 1»,8 a®,3 S .......... C elajs,

12.. . . 704,71 7®,7 9®,6 S.......... Idem.
3 tar. . 703,87 8®,3 10®, 4 S. 0 . . . Nubes,
6 ta r ... 703,82 7®,4 9®,2 s . , Cublo.
6 noch. 704,13 7®,0 8*,7 s ......... Idem.

Tem peratura máxima del d ia.....................10®,6 13®,2
Tem peratura máxima al sol................... 14®,9 18®,6
Tem peratura miniraa del d ia ................ —0’ ,8 — 1®,0

Evaporación en las 24 horas.. . 0 ,8  milímetros. 
Lluvia en id. id ..............................  0 ,0  ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en Bil­

bao, Huesca, León, Logroño, Lugo, O rense, Pam plo­
na, Segovia y Vitoria.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS t e l e g r á f i c a s  DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun tos de Europa el
dia 9 de Noviembre de  (864, á  las ocho de la  m a ­

ñana.

l o c a l i d a d e s .

Baróme­
tro en ini- 
lim etros á 
0“ y al n i­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en g ra­
dos cen ­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

■STADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 732,1 —4®.0 N,. . Nubes.
Stokolmo......... 762,0 - 5 - , 4 0 ........... Idem.¡
Copenhague... » » » »
Viena................ 762,4 _1® ,1 N. 0  ... Nubes.
Leipzig............. 763,7 - 0 ’ ,5 N. 0 . . . . Cubierto.
Berna............... 759,1 —2%5 N. E Idem.
G reeiw ich . .. 766,3 3%3 N. E Despejad.
Bruselas.......... 765,1 2*,5 N N. E. Bruma.
D unquerque.. 765.0 2®,9 E , Niebla.
Paris................. 764,2 1®,8 N ........ Cubierto.
Burdeos........... 761,$ O'.O 0 Sereuo.
Lyon................. 767,0

V jW
r . 3 N. E ... Despejad.

T urin ............... 763,7 3*.0 S . 0 . . . . Niebla.
Florencia......... 736.7 10*,0 E ........... C ubierto .
Roma......... ; . . . 756.1 8".8 N ........... Despejad.
Nápoles............ » » V »

M ercado de M adrid»

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK AYER

7161 tanegas de trigo .
17*5 arrobas de tiarina de idem.

» libras de pan cocido.
(894  arrobas de carbón.

120 vacas que componen 45634 libras de peao.
650 carneros que hacen 13653 libras de peso.
161 cerdos degollados que hacen 49982 libras 

de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR HATO» Y MENOR EN E l  
DIA DE AYER,

Reales vellón  
a rroba.

C uartos
libra.

Carne de vaca................ 54 á 58 18 é 24
Id. de carnero ................ 80 á 84 18 á 24
Id. de cordero. . . . » á » » á n
Id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á » 18 á 20
Tocmo añejo................. 83 á 86 30 á 32
Id. fresco........................ » á D 28 á 30
Id. en canal de ayer. . 76 á 79 n á >
Lomo.............................. » á 0 46 á 5 t
Jamón............................. 130 á 146 51 á 60
Aceite............................. 66 á 68 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á R 12 i  14
Garbanzos...................... 42 i 64 16 á 24
Judias.............................. 26 á 34 10 á 14
Arroz............................... 30 á 38 10 á 14
L ^ te ja s .......................... 19 i 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 »  á  •
Jabón............................... 60 á 65 20 > 22
P atatas........................... 5 á 7 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

Trigo......................... . de 42 á 51 Rs. vn.
Cebada...................... » á 28 Id.
Algarroba................. de » á 30 Id.

F o n d o »  P ú b l f o o n .
COTIZACION DEL DIA 12 DK NOVIEMBRE DE 1864.

TitiiU 'S d e l 3 p . g  c o n so ­
lid a d o ....................................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. g  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el G ran

L ibro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . 
Idem no preferente, con

ínteres.............................
Idem sin Ínteres................
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable do se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda m unicipal ue sisas 

d s l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
ínteres anual. . . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 1850, de á  4000 rs. 

Idem de á 200o rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1835, procedente de la 
de 13 de Agosto de  
1852, do á 2000 rs . . 

Idem l . 'd e  Julio de 1856 
de á 2000 is . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Juiio de 
1838.................................

De! Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs. 8 0 |0  anual 

Obligaciones del Estado 
iwra subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
E.spaña..................... ...

CAMBIO AL CO.NIADO.

PnbÜcftdo

48-60 y 40 

))
43-70  y 60 

»

»

No p a b lie a d o .

» »

B *
» 9

» »

1 ■

» »
> *

9 B
9 •

42-50 d

25-. 50 »
23-60 U

» •

94 »
94-21 a

» »

92-50 P

B 9

92-50 P

88-35 50 25

•9 3 -2 5
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ISO

e S P E G T A G lL e S .

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función p a r a  hoy á  la s  ocho 
de la  noche .— Una v ie ja .— Bodas secretas.— Un 
pleito.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s . Función p a r a  hoy á la s  
ocho de ia  noche,— Los pobres de leu iía .— B a i le .—
E . H.

C a m po s  E l ís e o s . Función para hoy á las cuatro  
de la tarde.

P la z a  d e  T o r o s . En la tarde del in á rle  se ve­
rificará (si el tiem po no lo impide), una corrida de 
novillos.

La función empezará á las tres y m edia en punto.

ANUNCIOS.

Lo que se anuacia al público para su inteligencia. 
Madrid 13 de Noviembre de 1864.—El a lca ld e -co rre ­
gidor, conde de Puñonrostro .

SERMONES PARA ADVIENTO, CUARESMA Y F E S - 
tividades clásicas del año, escritos por J. B. M assillen, 
Obispo de Clermont, y traducidos, cou autorización 
eclesiástica, por D. Alejandro Valcarcei y Díaz.

Consta de un volúinen de 600 págieas en 4.® mayor 
prolongado y se vende á 48 rs. ejem plar en Madrid 
casa del traductor, calle del Mesón de Paredes, 24, se­
gundo. (N úm . 2 3 7 . - 3 . )

PUBLICACION NOTABLE.
Serm ones de la Santísim a Virgen Maria, que con­

tienen sus misterios y principales advocaciones : obra 
escrita  por el célebre orador sagrado D. Pió H ernán­
dez Fraile, Presbítero, licenciado en sagrada teología 
y predicador de S. M. Consta de un tomo en 4 .°, y se 
vende á la rústica en todas las librerías de M adrid, á 
razón  de 20 rs. Se rem ite franco de porte por el 
correo , mandando 24 rs. en sellos, ó como gusten, 
ffD. A gustín  Jubera, calle d é la  Bola, núrn. 11, en 
M adrid. (Núm . 259.— 4— 1.)

VILLANCICOS
al Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo á tres vo­
ces y órgano ó piano, por .M. G. Gómez. Se venden en 
el alm acén de música de Lodre, C arrera  de San Ge­
rónimo núm . 13. (Núm . 2 6 3 . - 2 . )

CONGRESO GENERAL DE LOS CATÓUCOS EN 
Malinas.— Discursos pronunciados por el muy ilu s- 
trisim o señor Obispo de Orleans y el P . Félix de la 
Compañía de Jesús. Un cuaderno de 48 páginas en
4.® prolongado: se vende en Madrid en la librería de 
D. Miguel Olaraendi, calle de  la Paz, núm . 6, á  4 rs . 
en Madrid y 4 1(2 en provincias.

(Núm . 2 6 2 . - 2 . )

LOS TRES ESTADOS ó  CONDICIONES DE LA Vi­
da católica. Discurso pronunciado en la catedral de 
Malinas el día 3 de Setiem bre de 1 -64, con motivo de 
la clausura del Congreso católico celebrado eu dicha 
ciudad, por el R. P. Félix de la Compañía de Jesús, 
traducida al e.spañol por el R . D. Miguel Puig, P res­
bítero. Se venue á 1 real en Madrid y 1 y m edio en 
provincias en las Iibrerias: de D . Miguel Olamendt, 
calle de la Paz, núm . 6; en la de Sánchez Rubio, Car­
retas, 31; en la de Aguado, Pontejos, 8; en la de L iz- 
cano, Cruz, 30, y en la de Cuesta, C arretas, 9.

(N. 2 6 2 . - 2  g . y ch .)

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS KN LA CATEDRAL D E PARIS

por el P . F é lix , de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por  E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las C e n f e r e n o l a »  de ios años - 1 S S 0 .

Cuestan 44 r e a l e »  en Madrid y &  r e a lc w  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

P o r  todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

Editor responsable: D. M anuel de Tomís.

Im pranl» de Tejado, calle de Silva, núm

Ayuntamiento de Madrid




